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Acta de la Federación de las Provincias Unidas de Nueva Granada 
(27 de noviembre de 1811)

Nueva Granada 

En el nombre de la Santísima Trinidad, padre, hijo y espíritu santo. Amén, Nos los representantes 
de las provincias de la Nueva Granada que abajo se expresarán, convenidos en virtud de los plenos 
poderes con que al efecto hemos sido autorizados por nuestras respectivas provincias, y que previa 
y mutuamente hemos reconocido y calificado, considerando la larga serie de sucesos ocurridos en la 
península de España, nuestra antigua metrópoli, desde su ocupación por las armas del emperador de 
los franceses Napoleón Bonaparte; las nuevas y varias formas de gobierno que entretanto y 
rápidamente se han sucedido unas a otras, sin que ninguna de ellas haya sido capaz de salvar la 
nación; el aniquilamiento de sus recursos cada día más exhaustos, en términos que la prudencia 
humana no puede esperar un buen fin; y últimamente los derechos indisputables que tiene el gran 
pueblo de estas provincias, como todos los demás del universo, para mirar por su propia 
conservación, y darse para ello la forma de gobierno que más le acomode, siguiendo el espíritu, las 
instrucciones y la expresa y terminante voluntad de todas nuestras dichas provincias, que general, 
formal y solemnemente han proclamado sus deseos de unirse a una asociación federativa, que 
remitiendo a la totalidad del Gobierno general las facultades propias y privativas de un solo cuerpo 
de nación reserve para cada una de las provincias su libertad, su soberanía y su independencia, en lo 
que no sea del interés común, garantizándose a cada una de ellas estas preciosas prerrogativas y la 
integridad de sus territorios, cumpliendo con este religioso deber y reservando para mejor ocasión o 
tiempos más tranquilos la Constitución que arreglará definitivamente los intereses de este gran 
pueblo; hemos acordado y acordamos los pactos de federación siguientes: 

Artículo 1.- El título de esta confederación será: Provincias Unidas de la Nueva Granada. 
Artículo 2.- Son admitidas y parte por ahora de esta confederación todas las provincias que al 
tiempo de la revolución de la capital de Santafé en veinte de Julio de mil ochocientos diez, eran 
reputadas y consideradas como tales, y que en continuación y en uso de este derecho resumieron 
desde aquella época su gobierno y administración interior, sin perjuicio no obstante de los pactos o 
convenios que hayan hecho o quieran hacer algunas de ellas y que no se improbarán en lo que no 
perjudique a la Unión. 
Artículo 3.- Lo serán asimismo aquellas provincias o pueblos que no habiendo pertenecido en dicha 
época a la Nueva Granada, pero que estando en cierto modo ligados con ella por su posición 
geográfica, por sus relaciones de comercio u otras razones semejantes, quieran asociarse ahora a 
esta federación, o a alguna de sus provincias confinantes, precediendo al efecto los pactos y 
negociaciones que convengan con los Estados o cuerpos políticos a quienes pertenezcan, sin cuyo 
consentimiento y aprobación no puede darse un paso de esta naturaleza. 
Artículo 4.- En todas y cada una de las provincias unidas de la Nueva Granada se conservará la 
santa religión Católica, Apostólica, Romana, en toda su pureza e integridad. 
Artículo 5.- Todas y cada una de las Provincias Unidas y que en adelante se unieren de la Nueva 
Granada, o de otros Estados vecinos, desconocen expresamente la autoridad del Poder Ejecutivo o 
Regencia de España, Cortes de Cádiz, Tribunales de Justicia y cualquiera otra autoridad subrogada 
o substituida por las actuales, o por los pueblos de la península, en ella, sus islas adyacentes, o en 
cualquiera otra parte, sin la libre y espontánea concurrencia de este pueblo. Así, en ninguna de 
dichas provincias se obedecerá o dará cumplimiento a las órdenes, cédulas, decretos o despachos, 
que emanaren de las referidas autoridades; ni de ninguna otra constituida en la península de 
cualquiera naturaleza que sea, civil, eclesiástica o militar, pues las dichas provincias sólo reconocen 
por legítimas y protestan obedecer en su distrito a las que sus respectivos pueblos hayan constituido 
con las facultades que le son privativas; y fuera de él a la Confederación de las Provincias Unidas, 
en las que por esta Acta le son delegadas y le correspondan para la conservación y desempeño de 
los intereses y objetos de la unión; sin que por esto se rompan tampoco los vínculos de fraternidad y 
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amistad, ni las relaciones de comercio que nos unen con la España no ocupada, siempre que sus 
pueblos no aspiren a otra cosa sobre nosotros y mantengan los mismos sentimientos que 
manifestamos hacia ellos. 
Artículo 6.- Las Provincias Unidas de la Nueva Granada se reconocen mutuamente como iguales, 
independientes y soberanas, garantizándose la integridad de sus territorios, su administración 
interior y una forma de gobierno republicano. Se prometen recíprocamente la más firme amistad y 
alianza, se juran una fe inviolable y se ligan con un pacto eterno, cuanto permite la miserable 
condición humana. 
Artículo 7.- Se reservan pues las provincias en fuerza de sus derechos incomunicables: 
1.° La facultad de darse un gobierno como más convenga a sus circunstancias, aunque siempre 
popular, representativo y análogo al general de la Unión, para que así resulte entre todas la mejor 
armonía, y la más fácil administración, dividiendo sus poderes, y prescribiéndoles las reglas bajo las 
cuales se deben conducir; 
2.º La policía, el gobierno interior y económico de sus pueblos, y nombramiento de toda clase de 
empleados; 
3.º La formación de sus códigos civiles y criminales; 
4.º El establecimiento de juzgados y tribunales superiores e inferiores en donde se fenezcan los 
asuntos judiciales en todas sus instancias; 
5.° La creación y arreglo de milicias provinciales, su armamento y disciplina para su propia defensa, 
y la de las provincias unidas cuando lo requiera el caso 
6º. La formación de un Tesoro particular para sus respectivas necesidades por medio de las 
contribuciones y arbitrios que tengan por convenientes, sin perjuicio de la Unión ni de los derechos 
que después se dirán; 
7.º La protección y fomento de la agricultura, artes, ciencias, comercio, y cuanto pueda conducir a 
su felicidad y prosperidad; 
8.º Últimamente todo aquello que no siendo del interés general, ni expresamente delegado en los 
pactos siguientes de federación, se entiende siempre reservado y retenido. Pero ceden a favor de la 
Unión todas aquellas facultades nacionales y las grandes relaciones y poderes de un Estado, que no 
podrían desempeñarse sin una representación general, sin la concentración de los recursos comunes, 
y sin la cooperación y los esfuerzos de todas las provincias. 
Artículo 8.- Para asegurar el goce de tan preciosos derechos, para consolidar esta unión, y para 
atender a la defensa común, las provincias confederadas se obligan a prestarse mutuamente, cuantos 
auxilios sean necesarios contra toda violencia o ataque interior o exterior, que se dirija a turbar el 
uso de ellas, contribuyendo con armas, gente y dinero, y por todos los medios que estén en su 
alcance; sin dejar las armas de la mano, no desistir de este empeño hasta que no haya cesado el 
peligro, y esté asegurada la libertad particular de la provincia amenazada o invadida; o la general y 
común. 
Artículo 9.- Prometen asimismo todas ellas, que concurrirán al bien universal, haciendo el 
sacrificio de sus intereses particulares, cuando la reserva de ellas pudiera ser perjudicial al bien 
común, prefiriendo éste en todo evento al suyo propio, y mirando al gran pueblo de la Nueva 
Granada en todas sus provincias, como amigos, como aliados, como hermanos y como 
conciudadanos.
Artículo 10.- Pero como nada de lo dicho podría hacerse sin un cuerpo depositario de altas 
facultades, conservador de los derechos de los pueblos, y director de sus medios y sus recursos, los 
diputados representantes de las provincias, en virtud de sus ya dichos plenos poderes, se 
constituirán en un cuerpo o Congreso en quien residirán todas las facultades ya dichas y las más que 
abajo se expresarán, compuesto por ahora de uno o dos individuos por cada una de las provincias 
con perfecta igualdad y en lo sucesivo con arreglo a la población según la base que se adopte, pero 
sin que en ningún caso ninguna provincia por pequeña que sea deje de tener una voz en el Congreso. 
Artículo 11.- EI Congreso de las Provincias Unidas se instalará o formará donde lo tenga por 
conveniente, trasladándose sucesivamente si fuere necesario a donde lo pidan las ventajas de la 
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Unión, y principalmente la defensa común; y en cualquiera parte donde resida ejercitará, libre y 
seguramente, todas las altas facultades de que está revestido con entera soberanía e independencia. 
Artículo 12.- La defensa común es uno de los primeros y principales objetos de esta unión, y como 
ella no pueda obtenerse sin el auxilio de las armas, el Congreso tendrá facultad para levantar y 
formar los ejércitos que juzgue necesarios, y la fuerza naval que permitan las circunstancias, 
quedando a su disposición los buques de guerra, y las fuerzas de mar y tierra que hoy tenga cada 
una de las provincias y que marcharán a donde se les destine; bien entendido que siempre que 
militaren con este objeto y bajo las órdenes del Congreso, ellas y todos sus gastos serán pagados del 
fondo común de las provincias. 
Artículo 13.- La guarnición de las plazas y fronteras, sujeta como lo debe estar a las órdenes de la 
Unión, dependerá sólo de ella; pero en las circunstancias actuales en que urgen los peligros, y en 
que no sería fácil ocurrir a ellos sin una inmediata autoridad que reglase sus movimientos, y 
dirigiese sus operaciones, quedará sometida por delegación a los gobiernos respectivos; bien que 
con la precisa obligación de dar cuenta y esperar las órdenes del Congreso en todo lo que no sea de 
urgente necesidad, y en lo demás a su debido tiempo. 
Artículo 14.- Lo mismo que se ha dicho de la guarnición deberá entenderse respecto de las fuerzas 
navales y cuerpos facultativos, cuya dirección, organización, nombramiento de oficiales de todos 
grados, así como el establecimiento de arsenales y apostaderos de marina, construcción y 
armamento de buques de guerra, son de la privativa autoridad del Congreso; pero quedarán por 
ahora bajo la inmediata inspección de los respectivos gobiernos, en los términos y con las 
limitaciones ya dichas. 
Artículo 15.- Tendrá facultad el Congreso para asignar a cada una de las provincias el número de 
milicias con que deba contribuir para la defensa común, arreglado a las circunstancias en que se 
halle respecto del enemigo, sus proporciones o recursos en este género y su población. Las hará 
marchar la Provincia, vestidas, armadas y equipadas de todo lo necesario dentro del término que se 
le señale, y al lugar que se les destine; pero los gastos que se hicieren desde el momento en que 
entraren al servicio de la Unión, se pagarán del tesoro común, lo mismo que va dicho respecto de 
las tropas regladas. Los oficiales de unas y otras, hasta el grado de coronel, inclusive, serán 
nombrados por las provincias; pero de allí arriba lo serán por el Congreso cuando disponga de ellas, 
y principalmente los comandantes o generales en jefe de cualquier expedición. 
Artículo 16.- Las provincias cuidarán de proveerse a la mayor brevedad de las armas necesarias, 
blancas y de fuego a que estén acostumbradas sus gentes o en que deban instruirse en lo sucesivo, y 
principalmente de cañones, trenes y equipajes de campaña con sus respectivas municiones, 
manteniéndose todo pronto en almacenes para luego que sean llamadas. 
Artículo 17.- Al mismo fin no perderán momento en disciplinarse formando compañías y cuerpos 
según lo permitan sus poblaciones, ejercitándolos uno o dos días en la semana, pero principalmente 
los festivos después de la asistencia a la misa de sus parroquias, como una ocupación que además de 
su utilidad para la Patria, y de distraerlos de otras, tal vez no igualmente sanas, es hoy la que puede 
considerarse como más apta a los ojos de Dios por deber emplearse sus servicios en defensa de la 
misma Patria, de sus más caros derechos, y de la religión de nuestros padres amenazada; y así 
deberán hacérselo entender todos los párrocos excitados por la autoridad civil, si no cumplieren de 
su propio movimiento, lo que no es de esperarse, con este religioso deber. 
Artículo 18.- El Congreso tendrá facultad para hacer las ordenanzas y reglamentos generales y 
particulares que convengan para la dirección y gobierno de las fuerzas marítimas y terrestres 
mientras subsistan; y podrá asimismo hacerlo para las milicias de todas las provincias, dejando al 
cuidado de éstas instruirlas y disciplinarlas conforme a ellos, para que en todo evento se cuente con 
un sistema uniforme en los ejércitos de la Unión. Pero cesando los motivos de la actitud guerrera en 
que hoy nos ponen las circunstancias, ninguna provincia podrá mantener tropa reglada, ni buques de 
guerra, sino lo que sea puramente preciso de uno y otro para la guarnición de plazas y fronteras, y 
para la protección del comercio; y esto a disposición y bajo la autoridad del Congreso. 
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Artículo 19.- Los puertos y aquellas provincias de la Nueva Granada que aún gimen bajo la 
opresión de sus antiguos mandones, deben ser el primer objeto de la defensa, y de la tierna solicitud 
del Congreso, asegurando los primeros contra toda invasión externa y redimiendo a las segundas de 
las cadenas que hoy las oprimen, para que, sacudido el yugo y explicada libremente su voluntad, se 
constituyan en otros tantos gobiernos libres e independientes como los que ya componen felizmente 
esta Unión. 
Artículo 20.- Mas como nada de esto podrá conseguirse sin un fondo y un tesoro nacional que 
ocurra a los grandes gastos que demanda la salvación de la Patria y la seguridad común en tiempos 
en que tendremos que luchar con enemigos externos e internos, o que por lo menos la prudencia 
dicta temer, y ella misma aconseja que para evitarlos o vencerlos nos hallen prevenidos: el 
Congreso tendrá facultad para establecer impuestos, exigir contribuciones o derechos sobre todos 
aquellos objetos y en todas aquellas materias que sean de un interés general, y no privativas y 
especiales de ninguna provincia en particular, y también para repartir cuotas o contingentes 
extraordinarios a cada una de ellas con arreglo a su población y demás circunstancias, siempre con 
igualdad y una equitativa proporción y que deberán aprontar y suministrar las respectivas 
legislaturas, juntas o gobiernos sin réplica ni excusa y quedando responsables en esta parte a las 
demás provincias por los males que la comisión pudiera causar, y sujetas a las providencias que en 
consecuencia tuviere a bien tomar el Congreso, bien para hacer efectivo el contingente, bien para 
asegurarlo de otro modo a costa de la provincia omisa o negligente. 
Artículo 21.- En fuerza pues de estos principios, y considerándose de naturaleza común los 
derechos de aduana de los puertos y plazas o lugares fronterizos en donde solamente los deberá 
haber respecto del comercio extranjero, y que en su último resultado se exigen de todas las 
provincias de la Unión a donde se difunden, y en donde se consumen las mercaderías que se 
internan por dichos puertos o lugares fronterizos; las aduanas y todos sus productos en ellas quedan 
a beneficio común, y constituirán uno de los fondos de la Confederación sin que dichos puertos, 
plazas o lugares fronterizos puedan impedir ni gravar el comercio extranjero (entendido por éste aun 
el español o de los puertos de la península de España, e islas adyacentes y de otros estados, reinos, 
provincias, islas o continentes de América que no sean de la Nueva Granada) y con nuevas 
contribuciones, ni especie alguna de trabas que puedan perjudicar el bien común, y no estén 
expresamente establecidas, aprobadas y mandadas por el Congreso general. 
Artículo 22.- Son igualmente un fondo ordinario del Congreso los productos de las casas de 
monedas hoy existentes en el mismo reino, y cualesquiera otras que en lo sucesivo se tenga a bien 
establecer en otra u otras provincias de la Unión, como que a ella sólo toca sellar moneda, fijar la 
ley y asignar el valor. En consecuencia las dichas dos casas actuales de fabricación de Santafé y 
Popayán, quedan inmediata, directa y únicamente bajo la autoridad del Congreso, y todos sus 
productos se tendrán a su disposición. 
Artículo 23.- Queda a la generosidad de las provincias la cesión de aquellas tierras baldías que 
existen dentro de sus límites conocidos y habitados de sus territorios, y que algún día con la 
naturalización de extranjeros, o aumento de la población, pudieran producir un fondo considerable 
al Congreso; pero se reputarán indisputablemente de éste todas las que hoy se pueden 
considerar nullius, por estar inhabitadas y fuera de los límites conocidos de las mismas provincias, 
aunque comprendidas bajo la demarcación general del Reino y de sus líneas divisorias con otras 
potencias y estados, o antiguos virreinatos, tales como las que bañan el alto Amazonas, Napo, 
Putumayo, Caquetá, Guaviare y otros ríos que descargan en el primero, o en el grande Orinoco, y en 
donde a su tiempo se establecerán nuevas poblaciones que hagan parte de esta Unión, a donde por 
lo menos conviene mantener lugares fronterizos que nos deslinden y dividan de las naciones vecinas 
que hoy ocupan la costa oriental de la América Meridional. 
Artículo 24.- No por esto se despojará ni se hará la menor vejación o agravio a las tribus errantes, o 
naciones de indios bárbaros que se hallen situadas o establecidas dentro de dichos territorios; antes 
bien se las respetará como legítimos y antiguos propietarios, proporcionándoles el beneficio de la 
civilización y religión por medio del comercio y por todas aquellas vías suaves que aconseja la 
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razón y dicta la caridad cristiana, y que sólo son propias de un pueblo civilizado y culto; a menos 
que sus hostilidades nos obliguen a otra cosa. 
Artículo 25.- Por la misma razón podremos entrar en tratados y negociaciones con ellos sobre estos 
objetos, protegiendo sus derechos con toda la humanidad y filosofía que demanda su actual 
imbecilidad, y la consideración de los males que ya les causó, sin culpa nuestra, una nación 
conquistadora.
Artículo 26.- Pero, si dentro de los límites conocidos de las provincias, o entre provincia y 
provincia, hubiera naciones de esta clase, ya establecidas que hoy pudieran hacer cómodamente 
parte de esta unión o de las mismas provincias, principalmente cuando ya no las aterra un tributo 
ignominioso, ni un gobierno bárbaro y despótico, como el que ha oprimido a sus hermanos, por 
trescientos años, se las convidará y se las atraerá por los medios más suaves, cuales son 
regularmente los del trato y el comercio, a asociarse con nosotros, y sin que sea un obstáculo su 
religión, que algún día cederá tal vez el lugar a la verdadera, convencidos con las luces de la razón y 
el evangelio que hoy no pueden tener. 
Artículo 27.- Pudiera ser también fondo del Congreso alguna mina particular y preciosa que hoy no 
sea propiedad de ninguna provincia en particular, o que ella ceda voluntariamente a la Unión, o ésta 
la adquiera y compre con sus mismos fondos para explotarla y beneficiarla de cuenta del Estado, 
como ya se practica en todos los que pueden aliviar de este modo las contribuciones directas o 
indirectas de sus pueblos con grande utilidad y beneficios de estos mismos que hayan en estos 
establecimientos, a más de lo dicho, una honesta ocupación y trabajo para emplear útilmente sus 
brazos.
Artículo 28.- Lo será el establecimiento de alguna gran fábrica o invento, principalmente de 
aquellos a que no alcancen las rentas o facultades de una provincia. Pero así en este arbitrio como 
en el antecedente la Unión será muy reservada para no arrojarse en proyectos que tal vez tienen más 
de apariencia y ostentación que de verdadera utilidad, o que no son para estos tiempos, pudiendo 
sólo servir estas indicaciones para hacer conocer a las provincias que las cargas que hoy llevan son 
temporales, que algún día mejorará su suerte, y que cuando tranquilos podamos dedicarnos al bien 
común sin exigir nada de ellas que le sea doloroso, refluirán en su beneficio todas las rentas del 
Estado, y los cuidados de un gobierno paternal. 
Artículo 29.- Si a pesar de estos arbitrios la Unión no alcanzare a cubrir los gastos de su instituto, 
como seguramente no puede hacerlo en las actuales circunstancias, el Congreso meditará y llevará a 
efecto cuantos estime convenientes, tales como tomar dinero a crédito sobre sus fondos y rentas, 
crear papel moneda, y hacer cuanto, atendida la necesidad, la urgencia de los peligros y la voluntad 
decidida de salvarse a todo trance de las Provincias Unidas, aconsejan, permiten y quieren que se 
haga las mismas circunstancias para obtener este supremo bien. 
Artículo 30.- Concluidos los apuros que hoy nos rodean, y cuando salva y triunfante, la Patria 
permita al Congreso volver sus ojos al bien interior, será su primer cuidado y se invertirán sus 
fondos en domiciliar en este país las artes y las ciencias que nos son desconocidas, en promover la 
agricultura, facilitar el comercio, abrir canales de comunicación, hacer navegables los ríos, 
ensanchar, abreviar y mejorar los caminos; en fin, en cultivar cuantos bienes podamos proporcionar 
a este suelo dichoso, y que sean algún día para las generaciones futuras el fruto de los desvelos que 
hoy consagramos a esta Patria querida. 
Artículo 31.- Hay otras materias que sin ser de las antedichas, esto es, sin tocar a los objetos de la 
defensa ni recursos con que para ella se debe contar, pertenecen igualmente al Congreso por su 
naturaleza común, por el interés general de las provincias, y por la autoridad soberana que aquél 
sólo tiene para arreglarlas o administrarlas como el gran representante de la nación y tales serán las 
que se explicarán, fijarán o declararán en los Artículos siguientes. 
Artículo 32.- La renta de correos y sus dependencias o anexidades como postas y encomiendas, 
menos por sus rendimientos o utilidades que por su naturaleza que pide un arreglo uniforme, 
pertenecen igualmente al Congreso, y bajo su dirección serán gobernadas en toda la extensión del 
territorio de las provincias unidas por mar y por tierra; sin que de hoy más en adelante se paguen en 
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ninguno de los puertos, gastos, carenas soldadas, ni fletamientos de buques algunos correos, sino 
los que se enviaren o estuvieren bajo las órdenes o a disposición del Congreso. 
Artículo 33.- Los pesos y medidas lo mismo que la moneda y su arreglo respectivo son una materia 
privativa del Congreso, y ninguna provincia en particular podrá alterarlas o variarlas; subsistiendo 
por ahora todas y las mismas que han gobernado hasta aquí, y que hoy son conocidas por todos los 
pueblos de la América española y por los extranjeros, mientras la Unión no resuelva otra cosa. 
Artículo 34.- Los caminos generales del Reino y particulares de provincia a provincia, ríos 
navegables o que lo puedan ser, puertos, embarcaderos, canales, diques, puentes y pasos de los 
mismos ríos, entradas y salidas y todo lo que pueda haber de este género como de una naturaleza 
común y pertenecientes a la totalidad de las provincias, están bajo la autoridad del Congreso, y 
seguirán en la misma libertad y comunicación que hasta aquí; sin que ninguna de ellas pueda poner 
trabas ni impedimentos al libre tránsito de los ciudadanos y sus efectos, ni más restricciones, 
pontazgos, peajes o derechos que aquellos a que estén generalmente sujetos sus respectivos 
habitantes y que no graven especial y determinadamente a los de otras provincias. 
Artículo 35.- Toca al mismo Congreso el arreglo del comercio interior entre provincia y provincia, 
bien que no se hará novedad por ahora en las prácticas establecidas, ni en la aplicación de sus 
productos, a menos que otra cosa exijan las necesidades del Estado, el bien general, o las 
reclamaciones de las mismas provincias, y siempre que no se grave el comercio extranjero como va 
dicho respecto de los puertos y aduanas fronterizas. Pero bien podrá una provincia en beneficio de 
su propia industria, prohibir la introducción de ciertos y determinados artículos para su consumo 
interior, o gravarlos con un nuevo derecho, con noticia y aprobación del Congreso; mas no deberá 
hacerlo respecto de otras provincias a donde será libre el tránsito por la suya, aun de los renglones o 
artículos así prohibidos, a menos que otra cosa se establezca por el mismo Congreso. 
Artículo 36.- Se exceptúan igualmente de la regla general para la libertad del comercio interior los 
descubrimientos útiles, la impresión o reimpresión de las obras originales de ingenio o nuevas 
traducciones, y los grandes establecimientos de máquinas y fábricas desconocidas en el Reino, y en 
cuyo beneficio el Congreso dará cuando lo tenga por conveniente, y con los miramientos y reservas 
oportunas, por un tiempo limitado, privilegios exclusivos respecto de sus autores o introductores a 
que no podrán contravenir las provincias. 
Artículo 37.- No se hace novedad por ahora en el comercio establecido y permitido con naciones 
amigas o neutrales, que continúen pacíficamente las relaciones de este género que hoy mantienen 
con nosotros, ni se les causará la menor molestia o vejación mientras ellas observen la misma 
conducta, armonía y buena correspondencia con nosotros. Pero al momento que rompan en 
hostilidades, o nos las causen de cualquier modo que sea, auxiliando a nuestros enemigos, 
invadiendo nuestras costas, apresando a nuestros buques y cargamentos, o molestando a nuestros 
comerciantes y pasajeros, individuos de la federación, en sus personas y propiedades, por razón de 
la causa que hoy sigue todo o casi todo el antiguo Reino de la Nueva Granada, o con otro pretexto; 
el Congreso repelerá con la fuerza y por todos los medios que estén a su alcance las violencias y 
agravios que se les hagan; permitirá las justas represalias, dará patentes de corso y exigirá y tomará 
las satisfacciones que pidan sus ofensas. Bien entendido que ninguna provincia en particular tendrá 
derecho para hacer ninguna de estas cosas, armar en corso, despachar patentes de él, tomar 
represalias, ni romper hostilidades aun en caso de verdaderos agravios, sino después de una formal 
declaración de guerra por el Congreso, o cuando en un peligro urgente de invasión u otro semejante, 
no sea fácil consultar y esperar su resolución. 
Artículo 38.- El juicio sobre las presas de mar y tierra que con éste o semejantes motivos pudieren 
hacer nuestros buques, reglamentos sobre ellas, o su calificación y aplicación, castigo de los delitos 
y piraterías cometidos en alta mar, y tribunales que deben conocer de ellos, y de todo lo tocante a 
jurisdicción marítima, pertenecen asimismo al Congreso. 
Artículo 39.- Siguiendo el sistema de paz y amistad con todas las naciones que no traten de 
hostilizarnos y respeten nuestros derechos, daremos asilo en nuestros puertos y provincias interiores, 
a todos los extranjeros que quieran domiciliarse pacíficamente entre nosotros, sujetándose a las 
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leyes de esta Unión, y a las particulares y privativas de la provincia en que residan, y siempre que a 
más de las sanas intenciones con que se trasladen, traigan y acrediten entre nosotros algún género 
de industria útil al país de que puedan vivir, obteniendo al efecto la carta de naturalización o 
permiso del Congreso, ante quien se calificarán las circunstancias ya dichas principalmente en 
tiempos en que sería peligrosa una inmigración indiscreta. 
Artículo 40.- Son de la privativa inspección del Congreso las relaciones exteriores, ya sean con las 
naciones extranjeras, ya con los demás gobiernos y estados de América que no estén incorporados 
en esta Unión, y ninguna provincia en particular podrá entrar con ellas, o ellos, en tratados algunos 
de amistad, unión, alianza, comercio, límites, etc., declarar la guerra, hacer la paz, ni por 
consiguiente admitir o enviar agentes encargados de negocios, cónsules, comisionados, o 
negociadores públicos de ninguna especie; y en caso de ser dirigidos a ellas, los deberán encaminar 
inmediatamente o dar parte al Congreso General con los despachos o comunicaciones oficiales que 
hayan recibido sobre la materia. 
Artículo 41.- Entre las relaciones exteriores que deberá mantener el Congreso será una, y de la más 
estrecha recomendación que en esta parte le hacen las provincias, las de la Silla Apostólica, para 
ocurrir a las necesidades espirituales de los fieles en estos remotos países, promoviendo la erección 
de Obispados de que tanto se carece, y que tan descuidados han sido en el antiguo gobierno y todos 
los demás establecimientos, arreglos, concordatos, etcétera, en que conforme a la práctica y ley 
general de las naciones, debe intervenir la suprema potestad de un Estado para el bien espiritual de 
sus súbditos. 
Artículo 42.- Toca igualmente al Congreso la decisión sobre el patronato que hasta hoy han 
ejercido los reyes de España en América, por lo respectivo a las provincias de la Nueva Granada en 
general o cada una de ellas en particular, su permanencia, su administración, sus efectos o el uso de 
él, y demás incidencias para cuya determinación y perfecto arreglo, oirá el Congreso, si lo tiene por 
conveniente, a los prelados, universidades, cabildos eclesiásticos, cuerpos regulares, o promoverá la 
celebración de un concilio nacional en que se arreglen éste y otros puntos de disciplina eclesiástica, 
que tan imperiosamente exigen las circunstancias, en la incomunicación en que nos hallamos con la 
Silla Apostólica, y que probablemente no podremos tener en mucho tiempo; mientras cada día se 
aumentan las necesidades de la Iglesia y los fieles carecen de los recursos espirituales que toca a la 
suprema potestad de un Estado el proveer y velar que no les falten, como protectora natural de la 
Iglesia y como que en esta materia se interesa la conservación de uno de los primeros derechos de 
los pueblos, a saber: el de su culto y su conciencia. 
Artículo 43.- No pueden hacer las provincias entre sí, tratados algunos de amistad, unión, alianza, 
comercio, etc., sin la expresa noticia y aprobación del Congreso que la otorgará, si no fueren 
perjudiciales al bien común o a otra tercera, y los que se hubieren hecho hasta el presente desde el 
20 de julio de 1810, época, como se ha dicho, de la transformación política del Reino, se someterán 
igualmente a su sanción, sin que puedan tener ni tengan fuerza alguna en todo lo que sea contrario a 
los pactos de esta Unión. 
Artículo 44.- Pertenecen al Congreso todas las disputas hoy pendientes, o que en adelante se 
susciten entre provincia y provincia sobre límites de su territorio, jurisdicción, comercio o 
cualquiera otro objeto en que siendo a un tiempo interesadas o partes, no pueden ser en el mismo, 
árbitros o jueces; y mucho menos cuando semejantes disputas o pretensiones puedan tener cierta 
trascendencia o perjudicar al bien general, y turbar la paz de las demás provincias. Por lo mismo, 
ningún gobierno de ellas podrá admitir o incorporar en su territorio pueblos ajenos, aun cuando se 
pretenda que sea con absoluta voluntad de ellos mismos o de sus respectivas provincias, sin que 
esto se haya hecho notorio al Congreso, y haya obtenido su sanción. 
Artículo 45.- Pero no por esto se impide la libre accesión o convenio de unos pueblos o provincias 
con otras, siempre que así lo pida el bien general y particular de los mismos pueblos para arreglar 
mejor su gobierno interior, su administración de justicia y otros bienes que les puedan resultar de la 
unión o incorporación. Antes bien el Congreso propenderá a ello, si de este modo se pueden arreglar 
mejor los límites de los territorios, igualar más las provincias como unidades de un todo tanto más 
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perfecto, cuanto sean menos desemejantes o desproporcionadas sus partes, y aun deberá de oficio 
decretar la incorporación, accesión y unión a lo menos temporal cuando la provincia en su estado 
actual, escasee de recursos y de posibilidad de contribuir como las otras al bien general, exija la 
necesidad esta medida para su propio bien y el de las demás; mientras que aumentada su población 
y sus medios de existir logre la independencia, que desde hoy para entonces el mismo Congreso le 
garantiza.
Artículo 46.- Los pueblos disidentes de una provincia deben sujetarse al voto de la plura1idad del 
cuerpo político de quien son parte; pero si se suscitaren diferencias entre dos partidos igualmente 
poderosos que no puedan conciliarse amistosamente entre sí, y que exijan una decisión formal de 
tercero imparcial no habiéndose convenido antes en bases o leyes fundamentales que decidan la 
cuestión, y en cuyo caso se estará precisamente a ellas, se someterán, antes que venir al peligroso y 
siempre funesto recurso de las armas, a la resolución del Congreso; que sin ingerirse en lo que no 
sea de su particular inspección, arreglará tan imparcial como amistosamente sus disputas, 
sugiriendo todos los medios de conciliación, y prescribiendo últimamente las reglas que deberán 
observar.
Artículo 47.- Son del juicio y determinación del Congreso los pleitos y diferencias entre 
ciudadanos de diversas provincias, entre una de éstas y los habitantes de otra, y en general todas 
aquellas en que versándose el interés común de la Unión, o no bastando las respectivas facultades 
de las provincias para decidir las materias en cuestión, ni llevar a efecto sus resoluciones por no 
estar sometidos a su autoridad los contendores, o alguno de ellos, deben apelar al juicio de un 
tribunal superior e imparcial. 
Artículo 48.- Tienen derecho los habitantes libres, de todas y cada una de las provincias, a entrar en 
el territorio de las demás, traficar o comerciar en ellas y gozar de todos los privilegios e 
inmunidades de ciudadanos libres, sin más gravámenes, ni limitaciones que los que sufran sus 
mismos habitantes, y sin que pueda estorbárseles, ni el tránsito a otras, ni el regreso con sus efectos 
introducidos al lugar de donde han venido. Pero quedarán también entretanto sujetos a las demás 
leyes de la provincia particular en donde residan, negocien, comercien o delincan. 
Artículo 49.- Se exceptúan de esta regla los mendigos, vagos y prófugos de la justicia o por delitos 
cometidos en la provincia de donde huyen, y a cuya reclamación por medio de sus respectivos 
gobiernos serán entregados ellos y sus bienes sin réplica ni excusa. 
Artículo 50.- Para esto y todas las demás diligencias judiciales que ocurran entre provincia y 
provincia, se dará entera fe y crédito a sus respectivas actuaciones, registros, instrumentos, 
despachos, requisitorias, etc., comprobados y autorizados en debida forma, guardándose la mejor 
armonía y correspondencia para la buena administración de justicia entre provincia y provincia. 
Artículo 51.- Mas, como hasta el presente aún no se halla reunido el número de diputados de que 
debe constar el Congreso según la primera convocatoria de la anterior junta de Santafé, parte por la 
opresión en que yacen, como se ha dicho algunas de las provincias que los deben enviar, parte por 
las dificultades que han sobrevenido a otras que están dispuestas a hacerlo, se excitará por lo menos 
a las últimas para que verifiquen cuanto antes, si no lo han hecho, dichos nombramientos y se 
pongan en camino a la mayor brevedad sus diputados, nombrando cada una de ellas no uno, sino 
dos en calidad de primero y segundo como ya lo han hecho otras, y aun lo están practicando las que 
al principio sólo habían elegido uno en fuerza de la citada convocatoria, para que así además de 
evitarse los inconvenientes de la enfermedad, ausencia, o falta de representación de la provincia por 
otro motivo, y entrando ambos en ejercicio se puedan distribuir oportunamente los poderes, formar 
comisiones, y repartir los trabajos que hoy deben ocupar la atención del Congreso. 
Artículo 52.- Los diputados, bien sea uno o dos por cada provincia, tendrán votos iguales; y 
debiendo considerarse para los objetos de su instituto más bien representantes de la Unión en 
general que de ninguna provincia en particular, pues sin salvarse aquélla, inútiles serían los 
esfuerzos por ésta, deliberarán y votar con plena y absoluta libertad, con tal que no se aparten de los 
pactos capitales y fundamentales de esta Unión, prefiriendo el bien de ella al particular de su 
provincia, y siguiendo los justos dictámenes de su conciencia en lo que ella les prescriba, aun 
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cuando tuviesen órdenes contrarias que nunca son de presumirse, ni deben suponerse dadas con 
conocimiento de causa, después de la generosa accesión de las provincias a esta Unión, y sin que 
por ello pueda ni deba resultar cargo a los diputados procediendo de buena fe. Pero es libre a las 
mismas provincias revocarles sus poderes siempre que quieran, y subrogarles otros que ocupen su 
lugar.
Artículo 53.- Por la misma razón tienen absoluta libertad para los debates y en ningún otro lugar 
podrán ser acusados, perseguidos, ni juzgados por lo que hayan escrito o discurrido en el ejercicio 
de sus funciones en el Congreso, antes bien, estarán exentos de todo arresto y prisión durante el 
tiempo de sus sesiones y cuando vayan y vuelvan al lugar de sus residencias, o estén empleados en 
comisión, si no es por algún delito capital u otro que arrastre infamia o confiscación de bienes por 
traición o conspiración secreta contra el Estado y por perturbación de la tranquilidad pública. 
Artículo 54.- Puede también el Congreso por justos y calificados motivos separar a un diputado que 
se haya hecho acreedor a esta demostración, por su conducta, o por excesos reprensibles que 
perjudicarían al honor del cuerpo, al secreto de sus deliberaciones, o al bien e interés general de la 
Unión, y la provincia a quien pertenezca sin réplica ni excusa le retirará los poderes y nombrará otro 
en su lugar. 
Artículo 55.- En dichos casos si los excesos o delitos en que haya incurrido un diputado fueren 
como tal, ofensivos a la Unión, y sujetos por lo mismo a su conocimiento, separado que sea del 
cuerpo por un acuerdo formal se entregará al Tribunal de Justicia del Congreso para que lo juzgue y 
castigue como corresponde; pero si fuere un delito común sin relación a lo oficial de su cargo podrá 
remitirlo a disposición de su provincia para que proceda contra él. 
Artículo 56.- Los diputados permanecerán por ahora en el ejercicio de sus funciones por el tiempo 
que se les haya señalado por sus provincias; pero se exhortará a éstas a que siendo dos, como se ha 
dicho, los nombrados se renueven anualmente cada uno de ellos, comenzando por los más antiguos 
o primeros, operación que podría hacerse en el año próximo de 1812, de modo que pudiesen entrar 
en funciones los nuevamente elegidos, a un tiempo todos, si fuese posible en 1 de enero de 1813. 
Artículo 57.- E1 Congreso no podrá resolver las cuestiones importantes sobre declaración de guerra 
o ajuste de paz, determinación de contingentes de tropas y dinero que deban suministrar las 
provincias para la defensa común, o de alguna de ellas en particular; construcción o adquisición y 
armamentos de buques de guerra, celebración de tratados de alianza, comercio, límites, etcétera, con 
las naciones o estados extranjeros; establecimiento de impuestos; despacho de patentes de corso y 
represalias en tiempo de paz; toma de dinero a crédito sobre los fondos de las Provincias Unidas; 
variación de la ley y valor de la moneda corriente o admisión de la extranjera, y estimación de su 
precisa; creación de papel moneda; alteración de pesos y medidas conocidas; acuerdo sobre 
materias de patronato, u otras graves eclesiásticas en que tenga que intervenir la suprema potestad 
de un Estado; separación de un diputado por excesos reprensibles en su conducta pública y privada; 
nombramiento de generales en jefe o comandantes de mar y tierra, cónsules y negociadores o 
ministros públicos cerca de otros Estados, sin la concurrencia y unanimidad de votos de las dos 
terceras partes de los diputados que actualmente se hallen en el lugar de la residencia del Congreso. 
Tampoco podrá nombrar secretarios y ministros de su despacho, jueces del Supremo Tribunal de 
Justicia, administradores, contadores y tesoreros de aduana, superintendentes, contadores y 
tesoreros de casas de moneda, administradores y contadores generales de correos, capitán de su 
guardia y otros empleos principales de responsabilidad y confianza, sin la concurrencia y 
unanimidad de votos de los dos tercios de miembros presentes, que deberán ser también por lo 
menos las dos terceras partes de los residentes en el lugar del Congreso. Las demás cuestiones de 
administración se decidirán por la mayoría de dichas dos terceras partes concurrentes; es decir, por 
siete votos si dichas dos partes concurrentes, por ejemplo, fueren doce. Un número menor de las dos 
terceras partes hábiles o en estado de concurrir al Congreso, sólo podrá prorrogarse a otro día, y 
tratar de que se haga cumplir a los demás diputados con la asistencia debida por medio de los 
requerimientos o penas establecidas a este efecto por el mismo Congreso en el reglamento de su 
organización y procedimiento interior. Los diputados se someterán, pues, a todas las decisiones o 
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resoluciones causadas de este modo, aun cuando sean contra su propio dictamen, y las suscribirán, 
obedecerán y cumplirán, lo mismo que sus respectivas provincias, aprobados que sean por ellas los 
pactos de esta Unión; quedando no obstante a dichos diputados la facultad de salvar sus votos 
particulares, y aun pedir testimonio de ellos en caso que la materia por su naturaleza no pida sigilo y 
reserva, en el cual quedarán consignados en el libro de acuerdos, para cuando cesando este motivo, 
se les puedan dar sin peligro. 
Artículo 58.- Son por ahora de cargo de las provincias los sueldos, gratificaciones o salarios de sus 
representantes, mientras que se pueda proveer a este objeto de los fondos comunes del Congreso, 
fijado el número permanente que deberá quedar de ellos en lo sucesivo, y distribuidos los poderes 
de la Unión. 
Artículo 59.- El ejercicio de estos poderes queda atribuido al Congreso en todos los objetos de su 
inspección, pero como principalmente y judicial embarazaría la atención debida a puntos más 
importantes, cuales son los de la defensa común y bien general, el Congreso creará el tribunal o 
tribunales que tenga por convenientes, fuera de su seno para atender a este ramo, reservando el 
ejecutivo y legislativo para ejercitarlos por sí mismo, bien en común, bien por secciones, según lo 
permita el número de diputados, y la gravedad de las materias que hoy nos ocupan. 
Artículo 60.- Para la debida organización de estos poderes, o el más acertado desempeño de sus 
funciones, el Congreso hará los reglamentos que estime oportunos, mientras que una Constitución 
definitiva arregla los pormenores del gobierno general de la Unión. 
Artículo 61.- Removidos los peligros que hoy nos rodean, reunidas las provincias que 
definitivamente compondrán esta Unión, y conocida exactamente su población (para lo cual hoy se 
excita su celo, encargándoles que para éste y otros objetos, remitan a la mayor brevedad sus 
padrones con toda la claridad y distinción posibles), se convocará la gran Convención Nacional 
sobre esta misma base de la población para darse dicha Constitución; a menos que las provincias 
quieran someter esta obra al Congreso, sujeta no obstante siempre a su sanción. 
Artículo 62.- A este fin se prepararán los materiales con todas las observaciones que enseñe la 
experiencia, y se convidará a los sabios de la Unión a que presenten sus ideas e ilustren a sus 
conciudadanos para disponerlos a un gobierno liberal. 
Artículo 63.- Los juicios pertenecientes al Congreso, bien por la infracción de sus leyes, bien por 
ser de objetos de su privativa inspección que deban hacerse fuera de su residencia por no gravar a 
las partes con recursos, a lo menos en las primeras instancias se harán por comisiones, o 
delegaciones, o del modo que se crea más equitativo, más imparcial, y más apto para descubrir la 
verdad, y para la recta administración de justicia, con reserva de las últimas instancias si lo pidiere 
la materia, al alto Tribunal de Justicia que deberá residir a las inmediatas del Congreso. 
Artículo 64.- Pero no será prohibido a los ciudadanos de una provincia demandar, si lo tienen por 
conveniente, o seguir sus instancias y querellas, ante los respectivos tribunales o juzgados de los 
reos demandados y pactarlo así en sus particulares instrumentos y contratos, renunciando todo otro 
derecho que les competa, y sometiéndose a las leyes y jueces del país; y una vez hecha esta 
sumisión o renuncia en lo que no perjudique a la Unión y sea de un interés particular de los 
ciudadanos, no podrán apartarse de ella ni desistir, y deberán ser obligados a cumplir con su tenor. 
Artículo 65.- Igualmente les es permitido hacer decidir sus diferencias por árbitros como lo tengan 
por conveniente, bien eligiéndolos de los ciudadanos de ambas provincias de donde fueren los 
contendores, bien de cualquiera de ellas o de una tercera, bajo las penas o en los términos que se 
hayan convenido, y en que no haya ningún perjuicio de la Unión. 
Artículo 66.- Tampoco se hará novedad en las causas ya pendientes en los tribunales de las 
provincias, por voluntaria sumisión o aquiescencia de los ciudadanos en todo lo que haya sido y sea 
de su particular interés finalizándose en donde estén comenzadas. 
Artículo 67.- El Congreso creará las oficinas y empleos subalternos que necesite para la expedición 
de sus negocios, según se lo vaya enseñando la experiencia, y escogiendo para ellas los ciudadanos 
más aparentes de la Unión, lo mismo que para sus comisiones y tribunales de justicia. Bien 
entendido que los jueces, oficiales y dependientes que estén a sueldo de la Unión no podrán estar al 
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mismo tiempo en servicio de ninguna provincia en particular, ni recibir pensión ni gratificación de 
ella por sí o por medio de otro, lo mismo que se entenderá respecto de los miembros o individuos 
del Congreso. 
Artículo 68.- Tampoco podrá ninguno de éstos ni aquéllos, recibir dádivas, emolumentos, 
comisiones, empleos, títulos ni distinciones personales o hereditarias de ningún príncipe, rey o 
estado extranjero, ni el Congreso mismo podrá otorgar gracias que induzcan división de clases entre 
los ciudadanos, y que sólo se inventaron para comprar la libertad de los pueblos. Pero bien podrá 
premiar de otro modo las acciones ilustres y heroicas con que se distingan los mismos ciudadanos, 
siendo no obstante muy reservado en esto, y dirigiendo sus premios más bien a fomentar la virtud y 
el amor de la patria que a satisfacer el orgullo y vanidad. 
Artículo 69.- El tratamiento del Congreso será Alteza Serenísima; el de su presidente, si lo hubiere 
con atribuciones separadas, o en las comunicaciones oficiales que se hagan por medio de él, y lo 
mismo el del Poder Ejecutivo si se creare, será de Excelencia; el de las comisiones o miembros 
separados del Congreso, ministros o secretarios, hablando oficialmente, Señorías; en particular, por 
escrito y de palabra, de Merced como todo ciudadano; y el que se dé por el Congreso, su presidente, 
Poder Ejecutivo, comisiones o individuos a los gobiernos y legislaturas provinciales, Excelencia o 
Señoría, según lo adopten en sus respectivas constituciones, Con el extranjero y con los demás 
gobiernos independientes el que esté recibido, o se hayan atribuido. 
Artículo 70.- El Congreso tendrá una guardia nacional moderada, y que manifieste más el decoro 
del cuerpo, que un aparato y pompa estéril, economizando en lo posible los gastos. 
Artículo 71.- La Confederación tendrá un sello particular que se señalará después para las patentes, 
despachos y demás piezas oficiales que lo necesiten; y su violación y falsificación, lo mismo que la 
de la moneda y cualquiera otro resguardo o seguro de la Unión, estará sujeta a las penas actuales de 
las leyes, y a las que atendida la naturaleza y gravedad de los delitos se tenga por conveniente 
imponer. 
Artículo 72.- Las leyes que para estos y otros casos regirán por ahora en los tribunales de la Unión, 
son las que nos han gobernado hasta aquí en lo que no sean contrarias a estos pactos, incompatibles 
con el actual estado de las cosas, y la situación política del Reino o Provincias de la Nueva Granada. 
Artículo 73.- Cada seis meses, o a lo menos anualmente, imprimirá el Congreso el estado de sus 
fondos, deudas, gastos, entradas, salidas y existencias con la debida distinción de ramos de su 
procedencia, y objetos de su inversión, y de tiempo en tiempo imprimirá también las actas de sus 
resoluciones en lo que sin peligro pueda comunicarse al público. 
Artículo 74.- Nada de lo contenido en esta acta podrá revocarse sin expresa determinación de las 
provincias, para cuyo efecto deberán ser oídas, lo mismo que lo han sido y van a serlo para su 
sanción; y nada de lo obrado contra ella tendrá autoridad ni fuerza alguna, como hecho contra su 
expresa y declarada voluntad. 
Artículo 75.- Si sobrevienen materias de tan alta gravedad, que no estén comprendidas en los 
pactos de esta federación, ni en sus reglas generales, y por otra parte pidan sin peligro en la tardanza 
la resolución de las provincias, se las consultará sobre ellas; pero, si hubiere un riesgo en la dilación, 
se tomará provisionalmente la medida que se crea más juiciosa, sujeta siempre a la sanción de las 
mismas provincias. 
Artículo 76.- Una vez aceptados los pactos de esta Unión, ninguna provincia tiene facultad para 
denegarse a su cumplimiento, y podrá ser compelida a él por todos los medios que estén al arbitrio 
del Congreso y de las demás provincias comprometidas en ella; y las provincias se obligan 
solemnemente a cumplir este deber sin que nada les pueda excusar de él, sobre que empeñan su 
honor, y la fe que llevan protestada. 
Artículo 77.- Los presentes tratados serán presentados a la ratificación o sanción de las provincias, 
por medio de sus legislaturas, juntas o gobiernos provinciales, suficiente y competentemente 
autorizados a este fin; y las mismas se entenderán en lo sucesivo para cuanto pueda ocurrir. 
Artículo 78.- Las provincias o sus cuerpos representativos y legislativos darán a la mayor brevedad 
posible su ratificación, aprobación u observaciones sobre el dicho tratado en general; o alguno, o 



12

algunos de sus Artículos en especial; pero como entretanto nos estrechen las circunstancias, y sea 
bien pronunciada la voluntad de todas o casi todas las que han podido explicarse libremente sobre 
este particular, de unirse por los principios que se acaban de acordar que son los que hoy reclama 
imperiosamente nuestra situación, los únicos que pueden salvarnos, los que han adoptado y seguido 
naciones más sabias, y que hoy hacen su felicidad; los presentes diputados seguirán cumpliendo con 
el tenor de sus poderes e instrucciones formándose al efecto en Congreso, y trabajando en cuanto 
crean propio de su instituto y se dirija al bien y seguridad común. 

Hecha en convención de diputados de Santafé de Bogotá, a 27 días del mes de noviembre del año 
del Señor, 1811. 

José Manuel Restrepo, Diputado por la Provincia de Antioquia. 
Henrique Rodríguez, Diputado por la Provincia de Cartagena. 
Manuel Campos, Diputado por la Provincia de Neiva. 
Camilo Torres, Diputado por la Provincia de Pamplona. 
Joaquín Canzacho, Diputado por la Provincia de Tunja. 
José Manuel Restrepo, Secretario. 

Negáronse a firmar el Acta de Federación los diputados de Cundinamarca y Chocó, don Manuel de 
Bernardo Álvarez y don Ignacio Herrera, por considerar inconveniente el sistema federal adoptado. 
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ijp L  FECU N D O  movimiento político ini- 
Ociado el 20 de Julio de 1810 en la ciudad 

capital del Nuevo Reino, al difundirse en 
las Provincias que lo constituían, despertó, 
como es natural, en los pechos grana-
dinos el deseo vehemente e inquebran· 
table de darse cuanto antes Gobierno 
propio, si bien con restricciones más o me-
nos positivas en pro tic la Corona de Cas-
tilla, cuya autoridad, sin ser al principio- 
desconocida enteramente por los colonos,, 
no por ello debía estimarse intacta y dotada/ 
de su antiguo y singular prestigio. Acón· 
tecimientos posteriores, en que se van mar· 
cando las fases de una evolución necesaria
y progresiva, y que nos será lícito reputar 
como la más alta expresión de esc querer 
persistente de los pueblos oprimidos, aca 
barí por quebrantar el último eslabón de la
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cadena política forjada en tres centurias de 
dominación extranjera. Es que aquéllos cre-
yéndose ya en plena virilidad, se deciden a 
lanzar el grito de emancipación absoluta, 
principio glorioso de una vida nueva, pero 
ecunda en lágrimas.

Explícase así que la Provincia de Tun- 
ja, una de las que habían desplegado m a-
yor celo e interés por la causa de la inde-
pendencia. tomado parte muy activa en la 
laboriosa conquista del derecho que Dios 
y  el esfuerzo humano definieron en 1819, 
y en donde el entusiasmo por la República 
debía alcanzar su maximum  de intensidad, 
se apresurase a congregar sus electores con 
el nobilísimo propósito de darse Constitu-
ción y Gobierno propios. Así, el 21 de 
noviembre de 18 í i  se inician en esta ciu-
dad las labores que a tal pensamiento c o -
rrespondían, y el 9 de diciembre del mismo 
.año, queda definitivamente suscrito el E sta-
tuto de que hoy con verdadera justicia nos 
enorgullecem os, y proclamada solemnemen-
te la R e p ú b l i c a  d e  T u n j a , sin subordina* 
ción alguna a extrañas potestades

Prodigiosa actividad, inimitable pa-
triotismo los que entonces debieron alen-
tar a aquellos espíritus creados para todo 
lo magno y  para todo lo heroico, como 
que, en tan breve espacio, realizan una 
obra, si no enteramente perfecta, como la-
bor humana que es, capaz al menos de 
inspirar sentimientos de extraordinaria ad- 
jviiraciún e impecable gratitud.

Cuino es sabido, el día 1 1 del propio
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mes de noviembre, la Ciudad Heroica d a-
ba su adiós postrero a la M adre Patria» 
mediante la proclamación de su indepen-
d a  absoluta, hecho éste que pudiera indu-
cirnos a  la consideración de que la Provin-
cia de Tunja se había reducido a imitar el 
glorioso ejemplo de los Cartageneros. Mas, 
si se tienen en cuenta las diversas y esp e-
ciales circunstancias en que nuestra C on s-
titución se expidió, tales como la imposibi-
lidad actual de obtenerse aquí en tan breve 
intervalo la nueva de aquel movimiento, 
el espacio que necesariamente demanda-
ban la convocación de los pueblos, la elec* 
ción de sus bien numerosos representantes, 
su consiguiente translación a esta ciudad, y  
más aun, el carácter, extensión y seriedad 
de la empresa que se intentaba llevar a 
término, (cosas todas que suponen una d i-
latada labor de preparación), habrá que 
convenir en que a la Provincia de Tunja co-
rrespondió la prioridad en aquel género de 
manifestaciones. Por otra parte, el m o-
vimiento político de Cartagena tuvo al-
g o  de instantáneo. Los ciudadanos y  Jas 
autoridades se limitan a extender y  sus-
cribir una acta como suprema consagra-
ción del principio de libertad que procla-
maban, en tanto que aquí se procede con 
•extremo de cordura, puesto que se quiere 
adoptar una fórmula más perfecta, fecunda 
y  trascendental, destinada a afirmar el nue-
vo orden de cosas y  a garantizar la acción 
dél Gobierno, fijándole órbita adecuada y  
determ inando con exquisita precisión los
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derechos y  deberes de súbditos y  m anda-
tarios.

Además, es de todo punto indudable 
que la Constitución de la República de 
Tunja es la segunda de las que, a partir de 
i S i i ,  se han sucedido en el país, hecho 
importantísimo éste que acrecienta y  aqui-
lata su mérito, desde el punto de vista his-
tórico, si es que queremos hacer abstrac-
ción de sus grandes condiciones intrínsecas.

Palpable es, por lo mismo, el interés 
que, por el aspecto indicado, ha de tener 
para nosotros aquel precioso documento, 
cuya existencia, ignorada hasta ayer, y  des-
cubierta merced a una felicísima circuns-
tancia, se revela hoy a nuestras miradas 
como emblema de un esfuerzo suprema-
mente laudable y  digno de imperecedera 
memoria.

Coincidiendo, puede decirse así, el 
hallazgo de que hablamos con el pri-
m er Centenario de la proclamación de 
la República de Tunja, ni el Gobierno ni 
los ciudadanos podían, en tan angustioso 
término, conmemorar de un modo conve-
niente el suceso que desde hoy acrecerá el 
acervo de las glorias boyacenses, como 
que él atañe muy de cgrca a la casi tota-
lidad de las poblaciones qpe integran el 
Departamento. Mas, en la imposibilidad 
de satisfacer cumplidamente la ingente 
deuda, el probo y  patriota Mandatario, Sr. 
D r. José M edina Calderón, comprendiendo 
desde luégo la altísima importancia que tal 
hecho entrañaba, como expresivo home-
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•naje de reconocimiento a los autores de 
nuestra inmediata transformación política, 
dictó el D ecreto número 2 i i ,  que nuestros 
lectores verán a continuación. Dábase así 
el primer paso en la vía de la más justifi-
cada gratitud, a la vez que se adoptaba el 
acertado dictamen de la Comisión desig-
nada entonces para disponer la manera 
cómo debía festejarse el Centenario. E n -
tre los miembros de esa Comisión re-
cordamos con placer a los señores Presbí-
tero Dr- Abigail Morales, Gral. D. Próspe-
ro Márquez C .  D. Martín Perry y  Dr. 
V íctor Peüuela IC, entusiastas admiradores 
todos ellos de aquella obra singular y  de 
todo cnanto se refiere a nuestras glorias 
nacionales.

Justo es también dejar constancia de 
que, a las laboriosas investigaciones his-
tóricas del apreciable joven boyacense D . 
Nicolás García Samudio, se debe el hallaz-
g o  del valioso documento que hoy, en
ejecución del ureindicado Decreto, se re- +/ *
produce en edición abundante y esmerada; 
y que el único ejemplar original que p o -
seemos, se debe, asimismo, a la patriótica 
liberalidad del Sr. 1). Clodomiro Martínez 
Denial, quien gratuitamente lo cedió al 
Gobierno.

Nunca fué nuestro propósito em pren-
der el estudio detenido de aquella inesti-
mable joya hist nica, engastada, si así pu-
diéramos decirlo, en la ' DccLltClciüU de los 
Derechos del Hombrea lo cual explica que

os principios fundamentalesalgunos de 1
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consignados en Ia Carta lleven el sello de 
la época en que se dictó, época de agita· 
ción intensa y  de no sosegada lucha por la 
conquista de la igualdad política y  civil. 
Nuestros constituyentes debían obedecer 
al espíritu de los tiempos y obrar bajo el 
imperio de las tendencias y  necesidades 
comprendidas en el generoso pensamiento 
que los inspiraba, y  de ahí la adopción d e  
cánones que, sí entonces las circunstancias 
justificaron plenamente, hoy no nos sería 
dado reputar en estricta conformidad con 
las sanas doctrinas filosóficas sobre ciertos 
puntos de D erecho Publico y Social. Con  
todo, el más ingenuo y exquisito sentimien* 
to de religiosidad alienta en aquellas pá-
ginas y la más auténtica moral impera co -
mo base y elemento regulador de los debe* 
res que en ellas aparecen consagrados, cuan-
to más si, como allí consta, una buena por* 
ción del Clero provincial prestó a la obra 
su decidida cooperación.

Como parte integrante de la Consti-
tución, debemos considerar el acta suscrita 
en esta ciudad por muchos y distinguióos 
ciudadanos el día 9 de diciem bíe de 91 1, 
la cual obtuvo la adhesión de la totalidad 
de los pueblos del Departamento en elo-
cuentes manifestaciones, cuyo número y  
extensión ha sido obstáculo a su publi-
cidad.

Pueda que al cumplirse el centésimo 
primer aniversario de la solemne procla-
mación de la Republica de Tunja, la 
atenta y meditada lectura de su admi-
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raVe Estatuto, nos disponga a conmemo-
rar como pueblo verdaderamente culto y
agradecido, uno de los hechos nuts señala- • *
dos de nuestra Historia, v oue, en el girar# * o
de los tiempos, esa humilde lección 
de patriotismo, sea eficazmente aprovecha-
da por las nuevas generaciones, educadas 
para entonces al calor de otras virtudes y 
otros ideales. E! 9 de diciembre de 1S1 1 
y el 7 de agosto de 1819, son dos fechas 
uue se enlazan y complementan en su 
grandiosa significación. y así, mal haríamos 
en buscar fuera de ellas el símbolo sagrado 
de nuestra redención política.

Julio de 1 9 1  2 .



DECRETO NUMERO 211 DE 1811
[DICIEMBRE 9]

por cl c u r ) b c  conm em ora una fecha,

E l Gobernador del Departamento

de ‘Bajaca,
CONSIDERANDO:

Que hoy hace cien anos una respeta-
ble Asamblea compuesta de Representan-
tes de los pueblos déla Provincia de Tunja, 
firmó en esta ciudad la Constitución que 
definió y adoptó los principios fundamen-
tales de República, y, en consecuencia, 
proclamó su Independencia del Gobierno 
Español;

Oue e) conocimiento de este hecho, 
ignorado por muchos, por el Gobierno y 
también por los historiadores, puesto que en 
sus producciones no hay relato alguno so-
bre el particular, debe ser divulgado de 
manera que se mantenga vivo el recuerdo 
de este acontecimiento de altísima impor-
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tanda para la emancipación de Colom -
bia; y

Q ue aquel suceso futí adopción e x -
plícita y resuelta de un camino de esfuer-
zos y sacrificios que contribuyeron eficaz-
mente al Triunfo de Boyacá,

DKCRKTA;
Artículo i.“ Saludar el glorioso Cen-«7

tenario de la emancipación política de la 
Provincia de Tunja, proclamada el 9 de 
diciembre de 1S 11 ·

Articulo 2.0 Dedicar en este día m e-
morable un recuerdo de admiración y  g ra -
titud a los ilustres patricios que firmaron 
en esta ciudad la Constitución Federal que 
consagró la Independencia de esta citada 
Provincia.

Artículo 3.0 En lo sucesivo se cele-
brará con la mayor solemnidad posible, en 
todas las poblaciones del Departamento, el 
aniversario de esta fecha clásica, para lo 
cual se excita el patriotismo de todos los 
boy acenses.

Articulo 4.0 Por la Dirección G en e-
ral de Instrucción Pública del D epartam en-
to, se dispondrá lo conveniente a fin de 
que en las Escuelas y  Colegios oficiales de 
su jurisdicción se dicte todos los años una 
conferencia especial relacionada con este 
histórico y  trascendental hecho, y  para 
que al curso de Historia Patria que se ha-
ga en tales Establecimientos se agregue el 
conocimiento de la Constitución en refe-
rencia, la cual se publicará en folleto y  en



-el periódico oficia! y se distribuirá profu-
sam ente.

Artículo 5.® El Batallón de Tren “ Sou- 
blette” acantonado en esta plaza hará los 
honores militares de ordenanza y  la Banda 
ele Música del Departamento ejecutará una 
retreta especial en la plaza cD Bolívar.

Articulo 6.M En todos los edificios pú-
blicos se izará el día de hoy el Pabellón 
Nacional.

Artículo y.° Solicítese de la Asam blea 
del Departamento, en sus próximas sesio-
nes, apropie en el respectivo Presupuesto 
<le Gastos la partida necesaria para cele-
brar, por primera vez y de un modo digno, 
e l aniversario de dicha Constitución el ano 
próxim o entrante.

Publíquese en cartelones y  en el p e-
riódico oficial.

Dado en Tunja, a 9 de diciem bre 
<de 19 11.

JOSE M EDINA C.
E l Secretario General,

P e d r o  J. A c e v e d o
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Los Representantes de los Pueblos de Ia 
Provincia de Tun ja, reunidos eu plena Asam* 
idea en esta Ciudad desde el 21 de Noviembre 
del presente año, hasta el día de la fecha, con 
el fin de deliberar sobre la forma de Gobierno 
que se deba abrazar uniformemente en toda 
ella, y de fixar * las bases de una Constitución 
que constantemente garantice los derechos del 
hombre en sociedad: después de haber tenido 
en consideración las ningunas ventajas que esté 
Provincia ha reportado en permaneoer baxo el 
sistema da Gobierno de £spafla, en el espacio 
de tresqientos años; persuadidos de la disolu-
ción y aniquilación de los pactos sociales con 
que la America del Sur se hallaba ligada con 
aquella parte de la Nación, ya por la cautivi-
dad del Rey, ya por los demas funestos acón* 
tecimientos en toda la Península y resueltos 
finalmente & consultar quanto esté de su parte

* Se copia conforme a la ortografía que tiene el orU 
ginal.—N. E.



por la felicidad del Nuevo Reyno de Granada, 
de toda esta Provincia, de los Pueblos sus 
corn» i tentes, y  de cada uno de sus moradores, 
lian convenido espontanea y  unánimemente en 
hacer las declaratorias, y  fixar las bases de 
Gobierno siguientes.

Sesión Preliminar
Declaración de los derechos del hombre m

sociedad.

c a p i t u l o  i

1. Dios lia concedido igualmente í to-
dos los hombres ciertos derechos naturales, 
esenciales é imprescriptibles, como son: de-
fender y  conservar su vida, adquirir, gozar,r y  
proteger sus propiedades, buscar y  obtener su 
seguridad y  felicidad. Estos derechos se redu-
cen á quatro principales, á saber: la libertad, la 
igualdad legal, la seguridad, y  la propiedad.

2. La libertad es, la facultad que el hom-
bre tiene de hacer todo lo que no sea eu daño 
de tercero 6 en perjuicio de la Sociedad: ella 
le ha sido concedida, no para obrar indistin-
tamente el bien ó el mal, sino, para obrar el 
bien por elección.

3. La igualdad consiste en que siendo 
la ley una misma para todos loe hombree, to-
dos son iguales delante de la ley, la qu&l pre-
miando ó castigando atiende solo á la virtud ó 
al delito, y  jamás á la clase y  condición del 
virtuoso ó delinqüente.

4. Ningún hombre,. ninguna corporación, ó 
asociación de hombres tiene algnn título para 
obtener ventajas particulares ó exclusivos pri-
vilegios distintos de los que goza la comuni-
dad, sino es aquel que se derive de Ja conside-



racîon que le dóo su? virtudes, pu s talentos y  
1Ò8 servidos que haga, ó haja hecho, al públi. 
co. Y  no siendo este título por eu naturaleza 
hereditario ni transmisible á los hijos, descen-
dientes, ύ consanguíneos, la idea de un hombre 
que nazca Rey, Magistrado, Legislador, ó 
Juez, es absurda y contraria à la naturaleza.

5. Ningún hombre, ninguna clase, cor-
poración ó asosiacion de hombres puede ni de-
be ser mas gravada por la ley que el resto de 
la comunidad.

6. L a seguridad consiste en la protec-
ción que concede igualmente la Sociedad á ca-
da uno de sus miembros por la conservación 
de su persona, de sus derechos y de sus pro-
piedades.7. La ley debe proteger la libertad pú-
blica c individual contra la opresión de los que 
gobiernan.

8. Ningún hombre puede ser actuado, 
preso, arrestado, arraygado ni confinado, sino 
en los casos y baxo las fórmulas prescritas por 
la ley. Los que solicitan, .expiden, executan, ó 
hacen executar órdenes arbitrarias, son delin- 
qüentee, y  deben ser castigados,

9. Todo hombre se presume inocente 
entretanto que no sea declarado culpable; asi* 
en qualquier caso que se juzgue necesaria su 
prisión, la ley debe prohibir severamente todo 
rigor que no sea de absoluta necesidad para 
asegurar su persona.

10. La ley no ha de establecer penas 
crueles, sino proporcionadas 4 la naturaleza de 
los delitos: ellas deben ser estricta y  evidente-
mente necesarias y útiles á la sociedad.

11. Ninguno deberá eer juzgado ni cas-
tigado, nino después de haberle oído y con-
vencido Jegalmente, y en virtud de una ley

2
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promulgada antes de cometerse e! cielito. Las 
leyes que castigan acciones que precedieron á 
eu existencia, y que solo por ellas han sido 
declaradas criminales, son injustas, tiránicas, 
é incompatibles cou la libertad: así, ninguna 
ley civil ni criminal, puede tener efecto re-
troactivo.

12. La propiedad es, el derecho de go-
zar y disponer libremente de nuestras rentas, 
del fruto de nuestro trabajo, y  de nuestra in-
dustria.

13. Ningún género de trabajo, cultura, 
ó comercio puede »*er prohibido á la industria 
de los ciudadanos, ά no ser que lo consientan 
por eu libre y espontanea voluntad y que asi lo 
exijan las necesidades j. úblicas.

14. Siendo las propiedades un derecho 
inviolable y sagrado, ninguno, sin su consen-
timiento, puede ser privado de la menor por-
ción de ellas, sino es en el caso de que lo exija 
la necesidad publica legalmente acreditada, y  
baxo la condición implícita de una justa y  
precisa indemnización.

15. No pueden establecerse contribucio-
nes alguna®, sino para la utilidad general: ellas 
deben ser repartidas entre los contribuyentes 
en razón de sus facultades, y  todos los ciuda-
danos tienen derecho para concurrir á su es-
tablecimiento, para velar sobre su inversion, y  
para da,r cuenta de ellas.

16. Ningún subsidio, carga, pecho, im-
puesto ó contribución debe ser establecida, fi-
xada, puesta, ó abolida baxo de pretexto algu-
no sin el consentir* iento del Pueblo, ó de sus 
Bepresentantes en la Legislatura.

17. La ilustración es absolutamente ne-
cesaria para sostener un buen Gobierno, y  
para la felicidad .común j el Pueblo, pues, tiene
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derecho á que el Gobierno favorezca con el 
mayor esfuerzo los progresos de ilustración 
pública facilitando la instrucción á tolas las 
clases de los ciudadanos.

18. La Soberania reside originaria y  
-esencialmente en el Pueblo; es una, indivisible, 
imprescriptible, é inajenable.

19. La universidad de los Ciudadanos 
constituye el Pueblo Soberano.

20. La Soberania consiste en la facultad 
de dictar leyes, en la de hacerlas executar, y  
aplicarias á los casos particulares que ocurran 
Aloe ciudadanos, ó en loa Poderes Legislativo, 
Executivo, y Judicial.

21. Ningún individuo, ninguna clase, 6 
reunion parcial de ciudadanos, puede atribuir-
se la Sobtrania, así, una parte de la Nación, no 
debe ni tiene algún derecho para dominar el 
resto de ella.

22. Ninguno puede sin una delegación le* 
gítim a de los ciudadanos exercer autoridad, ni 
-desempeñar algunas funciones públicas. Estas 
no deben ser concedidas como distinciones 6 
recompensas, sino como cargas y obligaciones.

23. Todas las elecciones deben ser librea, 
y cada Ciudadano tif*ne un derecho igual de 
•concurrir, mediata ó inmediatamente á la for# 
macion de las leyes, al nombramiento de los 
Representantes ó faccionarios públicos.

24. Para impedir á aquellos que están re-
vestidos de la autoridad, el que vengan á te r  
opresores, el Pueblo tiene derecho en ios pe-
riodos y  en la forma que establezca por bu 
Constitución, de hacer que los empleados pú-
blicos vuelvan á la vida privada y de llenar las 
vacantes por elecciones ciertas y  regulare?.

25. Todos los individuos a quienes se ha 
•confiado alguno de los poderes del Gotierna,
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son comisionados del Pueblo, y como tales, de-
ben ser responsables de su conducta ante los 
jueces, ó el tribunal que se haya establecido 
para juzgarles. Los delitos de los mandatarios 
del Pueblo y de eus Agente?, jamas deben que-
dar impunes, pues nadie tiene derecho para 
ser mas inviolables que los demas Ciudadanos.

26. Todo Gobierno se ha establecido pa. 
ra el bien común, para la protección, seguridad 
y felicidad del Pueblo, y  no para el provecho, 
honor ó ínteres particular de ningún hombre, 
familia ó clase de hombres: asi el Pueblo solo 
tiene un incontestable·, inagenabíe é impres-
criptible derecho para eetablecer su Gobierno, 
para reformarle, alterarle, ó absolutamente va-
riarle, quanto lo exija su defensa, su seguridad, 
propiedad, y felicidad. Una generación no pue-
de sujetar à sus leyes la voluntad esencialmen-
te libre de las generaciones futuras.

27. Todos los Beyes son iguales á los de-
más hombres, y  han sido puestos sobre el tro-
no por la voluntad de los Pueblos para que los 
mantengan en paz, les administren Justicia y  
los hagan felices. Por tanto siempre que no 
cumplan este sagrado pacto, que su Reynado 
sea incompatible con la felicidai de los Pue-
blos, ó que así lo quiera la voiuutad general, 
estos tienen derecho para elegir otro, ó para 
mudar absolutamente la forma de su Gobierno 
extinguiendo la Monarquía.

28. Jamas se4puede prohibir, suspender, 
ni limitar el derecho que tiene el Pueblo, y  
cada uno de los Ciudadanos, de dirigir á los 
depositarios de la autoridad pública, represen-
taciones ó memoriales, para solicitar legal y  
pacificamente la reparación de los agravios 
que se le han hecho, y de laa molestias, que 
sufra.



2g. La reunion de îos tres poderes Le* 
gislativo, Executivo, y Judicial, es origen de 
]a tiranta, por esta razón en un Gobierno libre 
deberán estar separados.

30. La garantia social, no puede existir, 
si no se halla establecida la division de los po-
deres, si sus limites no están fixados, si la res-
ponsabilidad de loe funcionai ios públicos no 
está asegurada.3 1. Un freqüente recurso á los princi-
pios fundamentales de la Constitución, y un 
amor constante á los do la Religion, piedad, jus-
ticia y moderación, templai za, industria y fru-
galidad, es absolutamente necesario para con-
servar las ventajas de la libertad y para man-
tener un Gobierno líbre: por consiguiente el 
Pueblo debe poner una particular atención á to-
dos estos principios al tiempo de elegir los em-
pleados y Représentant* s. teniendo derecho pa-
ra exigir de sus Legisladores y  Magistrados la 
mas exacta y  rigurosa observancia de ellos en 
la formación y exclusion de todas las leyes ne-
cesarias para el buen Gobierno del Estado.

CAPÍTULO 2

Deberes del Ciudadano
r. Estos se hallan encerrados en la pureza 

de la religion y de las costumbres, derivándo-
se principalmente de los principio i siguientes, 
inspirados por la naturaleza, sancionados por 
la ley y consagrados por 1» religion. UX» ha. 
g is a tt o lo que no quieras sn huya contigo”—  
"Haz conUnfL'meute o ¡os denos Λ  bien que 
quieros rve· bir de e¡loe."

2. Las obligaciones de cada uno para 
con la sociedad consisten en defenderla, en ser-
virla, en vivir sumiso á ias leyes, y  á la Cone-



tífcucion, y  en reparar á los funcionarios públi-
cos que son bu s órganos.

3. Ninguno es buen Ciudadano si no ea 
buen padre, buen lujo, buen hermano, buen 
amigo, y buen esposo. Tampoco merece tal 
nombre si franca y generosamente no observa 
las leyes.4 . El que viola abiertamente la Consti-
tución ó las leyes, se declara en estado de gue-
rra con la sociedad, y el que sin quebrantarlas, 
abiertamente elude su cumplimiento por intri-
gas, cabalas, y ardides, vulnera los intereses dé-
la comunidad, haciéndose indigno de su bene-
volencia y  estimación.5. Todo Ciudadano llamado ó aprehen-
dido en virtud de la ley debe obedecer al ins-
tante, y  se hace criminal por qualeaquiera re-
sistencia.

6. Cada uno de los Ciudadanos debe res* 
petar y conservar religiosamente las propie-
dades agenas, pues en ellas reposa el cultivo do 
las tierras, la industria, el comercio, las pro-
ducciones del trabajo y todo el orden social.

7. Nadie puede tener libertad, igualdad* 
seguridad y propiedad en sí mismo, si no res-
peta la de los demas.

8. Todo Ciudadano debe sus servidos á. 
la Patria, ft la conservación de la libertad, de 
la igualdad, y de la propiedad, siempre que la  
lev le llame á defenderlas.

CAPITULO 3

¿Sobre la independencia.

i. La Provincia de Tunja se declara 
independiente do toda autoridad civil de Espa-
ña, y  de quíilquiera otra Nación, pero sujetán-
dose sobre este punto á lo que se determine
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por las dos terceras partes de las Provincias 
del Nuevo Bey no de Granada que legítima-
mente se reúnan por medio de sus Diputados 
en el Congreso General del Nuevo Bey no, ó 
de sus Provincias Unidas»

2. La Provincia de Tunja en quanto á su 
Gobierno Económico se declara igualmente in-
dependiente de todo otro Gobierno y  autoridad 
civil, que no sea establecido dentro de ella mis· 
ma por los legítimos Representantes de sus 
Pueblos, delegando sí al Congreso General 
aquella parte de autoridad que sea trascenden-
tal á la felicidad de todas las Provincias Uni-
das.

3.. Todo el que requerido no jure soste-
ner la independencia de la Provincia en los tér-
minos arriba expresados, saldrá de ella dentro 
del preciso término que se le asigne por el P o -
der Executivo.

CAPITULO 4

Sobre la reform a de Oóbierno.

1. El Gobierno de la Provincia de Tunja 
será popular y  Representativo.

2. Los Poderes Legislativo, Executivo, y  
Judicial, deberán estar di vi lidos en diversas 
corporaciones, ó sugetos.

3. La Proviucia de Tunja declara por 
medio de sus Representantes que quiere ser 
gobernada por un Presidente Gobernador, un 
Teniente Gobernador que supla sus ausencias, 
impedimentos <frc. Un Senado compuesto de 
cinco individuos: una Cámara de Representan-
tes: un Tribunal de apelaciones: una Sala de 
conjueces para los ú'timos recursos: un Tribu-
nal de Jurados que se establecerá en los di-
versos distritos; y  finalmente por los Alcaldes
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Ordinarios y Pedáneos, todos Según las atrí· 
bnciones que se les señalan por esta Constitu- 
cion, ó por las leyes que gobiernan en la Pro-
vincia.

S e c c i ó n  1 .*
Ρ θ ΐ> ξΒ .  i ; í c a i s i yA T i Y O

CAPITULO i

Sala de Representantes.

1. La Sala de Representantes se com-
pondrá de diez sugetos qne serán elegidos por 
el Congreso Electoral cada dos años á propues-
ta de cada uno de los diversos Departamentos 
en que se divida la Provincia.2. Los Electores de cada Departamento 
propondrán al resto del Colegio Electoral cin-
co á seis sugetos, de los quales elegirá los dos 
que sean de su satisfacción. Pero si ninguno 
de los propuestos fuese de su aprobación, pro-
pondrán los Electores nueva lista.

3. Los Electores del Departamento que 
proponen deben entrar en votación con todo el 
Congreso.

4. Esta Sala se podrá aumentar á pro-
porción que se aumente la población de la Pro-
vincia en razón de un Representante por cada 
veinte mil almas.5. Los individuos que se elijan para esta 
corporación, deben tener de residencia y  de 
casa abierta en la Provincia lo menos un ano, 
veinte años de edad, y un oficio honesto de 
donde se mantengan por sí.

6. Esta Sala deberá tener un Presidente 
do turno de sus mismos miembros, decidiendo 
la suerte el primero, segundo, tercero, cuarto 
&o. También se elegirá uu Secretario de den-



tro ó de fuera del Cuerpo que será amovible 
conviniendo las dos terceras partes de sus in-
dividuos.

7. No puede ser miembro de esta Cá-
mara el menor, de veinte años, el mendigo ó 
pordiosero, el loco, sordo, mudo, el demente ò 
fatuo, el ebrio de costumbre, el deudor decla-
rado moroso al Tesoro publico, el perjuro, el 
falsario de monedas ó firmas, declarados judi-
cialmente por tales, y  finalmente, aquel á 
quien se haya probado cohecho o intriga en 
las elecciones de los Puebles, ó de; Congreso 
Electoral de la Provincia. Entendiéndose esta 
última prohibición, perpetua, respecto del 
reincidente, y temporal por los tres años si-
guientes al en que -e cometió este delito, res-
pecto de aquel que lo cometiese por la prime-
ra vez.

8. El objeto de esta corporación es for-
mar Jas leyes qu.' «leben g« bernar pío visional·» 
mente á la Provincia de acuerdo con el Sena-
do, según so expresa en esta Constitución.

9. Sus reuniones en el espacio del año 
serán quatro por quince chas cada una: la pu-
niera strá. el primer Lunes tie Enero: la se. 
gunda el de Abril: la tercera el de Julio, y  la 
quarta el de Octubre. En cada una de dichas 
Sesiones podrá prologarse por odio cias, si 
hubiere asuntos de mucha gravedad, y si en 
ello conviniesen las dos terceras de sus indi-
viduos.10. Esta Sala se debe reunir por sai pro-
pia autoiidad, sin que na lie 3a convoque; pero 
podra convocai la ei Gobernador en quaiquier 
tiempo, extraordinariamente, siempre que pe-
ligre el Rey no, la Provincia, 6 haya otro asun-
to do suma gravedad en que interest* su reso-
lución.



11 Las sesiones serán á mañana y  tarde 
todas á puerta abierta, à excepción de aquellas 
en que se verse el honor de un tercero, ó en 
las que por la salud pública necesiten de sigilo: 
basta que la tercera parte de los Representan-
tes pida se baga la discusión de esta clase de 
materias para que asi se verifique.

12. Todo ciudadano ó corporación, es li-
bre para dirigir á esta Cámara qualquier pro-
yecto de ley, exponer por escrito ó verbalmente 
las razones en que se apoye.

13. Ninguna Ley se sancionará, sin ha-
berse reducido el proyecto á escrito, leído y 
discutido tres veces, pasando un dia al menos 
entre lectura y lectura y  la sanción. Para la 
votación se reducirá á términos precisos la 
question, y se votará por ei ó no, Concluida la 
votación, se escribirá la sanción en el libro que 
al efecto deberá haber en esta Sala, y  la firma-
rán todos los Tócales, y  autorizará el Secreta-
rio.

1*4. Sancionada una ley qualquiera, pasa-
rá al Senado después de dos dias, quando mas 
tarde.

15. Toda ley sobre impuestos debe ser 
sancionada primero en esta Sala.

1G. El Presidente de ella, señalará las 
materias que se deben tratar al dia ó dia si-
guiente, y no se podrá invertir el orden sino 
en caso de urgencia declarada^ por las dos ter-
ceras partes de sus miembros.

17. Corresponde á esta Sala privativa-
mente actuar y  perseguir ante el Senado á to* 
dos los individuos, incluidos Jos Secretarios de 
los 1res Poderes que en el exercício de sus 
funciones hayan violado ó no observado la 
Constitución, por haler violado el sigilo en 
materias peligrosas ai Estado; por haber so-



bornado ó seducido á sus compañeros, y  final- 
mente por vivir estragada y escandalosamente. 
Puede sí usar de una comisión para que ade-
lante y agite la acusación.

18. Tiene también la facultad de casti-
gar á qualquiera de sus miembros, 6 á todo 
otro ciudadano que falte al respeto debido al 
Cuerpo, 6 quebrante los reglamentos sancio-
nados para su administración interior cou mul-
tas que no pasen de veinte pesos, y  con prisión 
dentro de la misma Sala que no pase de quince 
dias.

19. Las dudas sobre nulidad de la elec-
ción por tacha manifiesta de ley respecto de 
sus individuos, 8e decidirán ante esta Sala, re-
mitiéndolas después al Senado. Quedará exclui-
do hasta la reunion del Colegio Electoral el 
Representante a quien se haya declarado lanu* 
lidad, si al menos las tres quintas partes del 
Senado la ratificaren; pero de no, seguirá exer- 
ciendo las funciones de su cargo hasta la reu-
nion de dicho Colegio, a quien se remitirá la 
causa.

20. En caso de muerte, renuncia, ó va-
cante, ó qualquiera otro motivo, esta Cámara 
dará parte al Gobernador, para que este avise 
al Departamento, cuyos Electores elegirán el 
miembro ó miembros que falten, hasta la reu-
nion del Colegio Electoral. Para este caso, se 
estará al Reglamento que se haya establecido 
para las elecciones generales.

21. Ningún Representante puede ser pre-
so ni molestado en su persona y bienes, mien-
tras esté en actual exercício de sus funciones 
ni mientras vione de su Lugar ά formar su cor-
poración, ó quínelo vuelve á ci despues de di-
suelta, si no es quando turbe la tranquilidad 
pub1 ica con asonadas ó tumultos; quando obre



contra la libertad del Reyno, ó de la Provincia, 
ó finalmente quando cometa un asesinato, 6 ro-
be publicamente.

22. Los miembros de esta corporación 
gozarán de una pension diaria desde el dia en 
que salgan, basta el en que deban llegar â su 
Lugar para concurrir ft las fuueiones de su car-
go, en razón del sueldo que tengan los Sena-
dores.

23. Cada ano se renovará la mitad de los 
Representantes, decidiendo la suerte los cinco 
primeros que deban salir en el píitner año: los 
cinco reatantes saldrán en el segundo; y asi su-
cesivamente.

CAPITULO 2

Del Senado.

1. Este cuerpo se compondrá, por ahora, 
de cinco sugetos elegidos por los diverso*» De-
partamentos y el Colegio Electoral lo mismo 
que los Representantes.

2. Para *er miembro del Cenado, se re-
quiere no tener las tachas que se han dicho 
para los Representantes: haber habitado den-
tro de la Proviueia al menos un año: tener 
treinta y cinco años de edad, y i a propiedad 
de do-* mil pesos. 6 ni menos dar fianza de que 
responderá con ellos para ios cisus de resi-
dencia.

3 . E«ta Sala tendrá también su Presi-
dente de turno decidiendo la suerte el prime» 
ro, segundo, tercero &e. Este Presidente hará 
las veces del Teniente Gobernador en sus au- 
f encías, muerte, ó impedimento.

*1. Heudo el Senado !a Oamara mas res-
peta!).o de la I.tgidatuia, u da ley que tome 
mi origen cu la de Representantes, «lebe ser
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aprobada al menos por las tres quintas partes 
de sue miembros, para que pasándose al Go· 
bernador, se mande executar.

5. En el Senado también pueden tener 
su origen las leyes, poro no pasarán al Gober-
nador antes de haberse aprobado por las dos 
terceras partes de los miembros de la Cámara 
de Representantes.

6. A l Senado toca conocer de las acu-
saciones propuestas por la Cámara de Repre-
sentantes, contra lus Individuos de los tres 
poderes; pero su juicio solo producirá el efecto 
de separación

7. Si el delito es de aquellos que merez-
ca mayor pena, declarada la separación, se 
entregará el roo al juez competente con la 
causa para que la siga y decida, según los 
trámites legales.

8. E l acosado ante el Senado, debe ser 
oido legalmente, mientras se declara culpable, 
y  no debe ser privado do concurrir á las fun-
ciones de su cargo, sino es en caso que previa-
mente se determine su prisión.

9. E l Senado es Juez de residencia de to-
dos los miembros de los tres Poderes v de los 
demas funcionarios y ministros públicos.

10. La residencia de todo funcionario 
público se entiende abierta desde el dia en que 
salga de su empleo hasta el completo de sesen-
ta dias mas; pero pasando esto término ya no 
se le podra residenciar.

11. Este Cuerpo es juez de sus miem-
bros en todos casos que lo es la Cámara do Re-
presentantes para los suyos.

12. Debe igualmente conocer sobre la 
nulidad de las elecciones de sus individuos por 
la tacha clara de ley; pero tomándo de la Cá-
mara de Representantes para este caso, tantos
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individuos quanto son los del Senado. La remo* 
cion del empleo será interina, y  reunido el Co· 
legio Electoral deberá pasar á él la causa, Yale 
la misma regla para qualquiera recusación con· 
tra un Senador antes de la residencia.

13. Para residenciar los Senadores que 
acaban de salir, se traerán al Senado de la Cá-
mara de Representantes tantos individuos quan-
tos son del Senado que han sido compañeros 
del residenciado, debiendo estos salir déla Sala 
mientras se determina el punto de residencia*

lá . No pueden ser Senadores á un mis-
mo tiempo los parientes en el quarto grado de 
consanguinidad, y  en el segundo de afinidad. 
Tampoco lo podrán ser los ascendientes ni 
descendientes en linea recta.

15. Si en la seqüeia de un juicio en el 
último recurso creyese firmemente alguna ó 
muchas de las partes que se ha quebrantado 2a 
ley que debe regir en el caso, pueden ocurrir 
al Senado para que decida si realmente se ha 
quebrantado ó no la ley, pero sin entrar á re-
formar la sentencia, pues esto toca al tribunal 
en que pende el asunto.

16. Para este caso, tanto el interesado 
como el tribunal, formarán su respectivo ex-
tracto del hecho, citando la ley, e incluyendo 
la sentencia á la letra se presentarán al Sena-
do uno y otro extractos.

17. El Secretario ó Escribano y Relator 
certificarán si los extractos e&tan formados 
exactamente conforme á lo que consta de au· 
tos; pero si esto no bastase para que la sala ha-
ga un concepto cabal del asunto, ó el interesa-
do expusiese serle sospechosos el Relator y  
Secretario, se pedirán los autos que se devol-
verán decidido el asunto.

18. Puede el Senado sin que preceda
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acusación <5 denuncio de la Cámara de Repre-
sentantes pedir ai Gobernador ó Teniente Go-
bernador razón de qualquiera decreto, orden, ó 
determinación que re juzgue por las tres qnin- 
tas partes de sus miembros ser contra la Cons-
titución 6 perjudicial á la causa pública. En 
caso de que no se dé una razón satisfautoría, 
podrá el Senado prevenir á qualquiera de los 
dos que suspenda su determinación.

19. Si conociese ei Senado que el Gober-
nador, ó Teniente Gobernador, se manejan des-
póticamente quebrantando la Constitución ó le-
yes mandadas observar, después de haberlos 
reconvenido dos veces sobre quaiesquiera pun-
to de grave infracción, si no se corrigiesen, 
convocará la Representación Provincia!, y ha-
ciéndole patente la delinqüencia de qualquiera 
de los dos, se procederá por toda ella á su de-
position, que se hará si las dos terceras partes 
conviniesen en ello.

20. Para este caso tiene la Representación 
de la Provincia el mando de las armas, y nin-
gún Xefe de ellas deberá obedecer al Gober-
nador.

21. Sí á pesar de los medios que se han 
abrazado para que se abstenga del mando, aun 
no quisiese ceder, se procederá á fixar el decre-
to de deposición en los lugares mas públicos 
de toda la Provincia, para que no solo no le 
obedezca, sino que lo mire cou toda la execren- 
cíon que merece un tirano.

22. Las sesiones del Sonado, serán en 
cada semana un dia, y sí hubiese asuntos de 
gravedad, serrín todos los que decreten las qua-
tro quintas partes de sus individuos. En mate-
rias de Legislatura se tendrán dichas sesiones 
Á puerta abierta.

23. Esta corporación nombrará un Secre-
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tario de fuera del cuerpo con la renta de seis-
cientos pesos, y  baxo las mismas leyes que et 
de la Cámara de Representantes para su remo-
ción.

24. La renta de los Senadores será da 
mil pesos cada uno anualmente.

25. Los Senadores se renovarán en cada 
afío decidiendo la suerte los dos primeros que 
deban salir: los tres que quedan, en el segun-
do, y  así sucesivamente.

26. Disuelto el Congreso Electoral el 
Senado podrá admitir las renuncias de los 
Empleados, y  proceder á mandar que se baga 
la elección provisional, según se previene esta 
Constitución.

CAPITULO 3

Disposiciones generales sobre la Legislatura.
1. Ninguna ley tendrá fuerza de tal, si* 

no se halla sansionada por ambas Cámaras de 
la Legislatura

2. Las leyes que mandadas al Goberna-
dor por la Legislatura no se hayan devuelto 
por este pasados ocho dias, aunque no se lee 
haya puesto el obedecimiento debido, tendrán 
fuerza de tales, y deberán ser obedecidas pu-
blicadas y  executadas. Lo mismo se debe en-
tender respecto de aquellas que á pesar de las 
objeciones del Gobernador se hayan ratiñeado 
por ambas Cámaras.

3. Las leyes que desde el presente se pü· 
blicasen se empezarán: En nombre de la Repu- 
blica de 2’tuyo, su Legislatura ha sancionado 
••««sigue la ley.

4 . Las leyes que sancione la Legislatura 
no tendrán una fuerza perpetua, si no las con* 
firmase el Colegio Electoral. A l efecto todas
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la? que se hayan sancionado en el discurso del 
año, .«P pasarán á esta corporación al segundo 
dia de reunida, para que las confirme, las co-
rrija ó las derogue según sea el espíritu de 1» 
Provincia.

5, Siendo la ley la expresiou de la volun-
tad general, todas ellas deben ser una» reglas, 
cuyos objeto? sean universales, y que no miren 
6 un hombre como individuo. 6 á una acción 
determinada. Por tanto siempre que la L e g is-
latura se introduzca á decidir en un caso 6 so-
bre una acción particular, traspasa los limites 
de su poder, y usurpa el Executivo ó Judicial, 
á no ser alguno de los decretos 6 autos de ma- 
gistratura que expresamente se la delegan por 
esta Constitución.

0. La Legislatura tendrá plena y priva-
tiva facultad para hacer leyes en todos los ra-
mos, en todas las materias, y sobre to tíos los 
objetos de la legislación civil y criminal.

7. Su primer y sublime objeto, será» 
mantener por medio de las leyes sabias la san-
ta Religion Católica, Apostólica Romana en-
toda su pureza é integridad.

8. Cuidará también de hacer leyes para 
promover y conservar las virtudes religiosas, 
morales y políticas, las costumbres públicas y 
privadas, la ilustración, la agricultura, la in-
dustria y  el trabajo en todas las clases de 
Ciudadanos: en una palabra, de la Legislatu. 
ra debe nacer como de su fuente la felicidad 
del Estado.

9. Luego que lo permitan las circuns-
tancias, deberá ocuparse en la formación de 
un sábio Código civil, y otro criminal, pava 
que las penas guarden exacta proporción con 
los delitos, los delinquientes sean justa y  bre-
vemente castigados, y ninguno sufra privacio—

3



—  34

nee, violencias ni vejaciones antes de ser sen-
tenciado.

10. Unicamente 1a  Legislatura tendrá 
facultad para interpretar, ampliar, y restrin-
gir, comentar, y  suspender las leyes, pero 
guardando siempre en **stos casos, las forma-
lidades que se requieren, y  están prescritas 
para su establecimiento. E! Poder Executivo, 
y Judicial, deberán ligarse á la letra de las le-
yes, y en caso de duda consultar á la Legisla-
tura.

11. Cada una de la» Cámaras tendrá una 
negativa, ó podrá rechazar absolutamente las 
leyes, decretos, y resoluciones pasados por la 
otra: también tendrán facultad para añadirlas, 
reformarlas b corregirlas se^nn lo juzgare míis 
conveniente al bien y á la felicidad pública; 
pero en qualquier caso de estos, la devolverá 
á la Cámara en donde tuvo su origen con las 
razones de la reforma.

12. A petición de la quarta parte de sus 
miembros presentes, cada una «le las Cámaras 
puede erigirse en comisión general y  secreta 
para examinar y discutir un proyecto de ley; 
en cuyo caso no estará obligada á observar las 
reglas de debate que s*· haya preacrito. Deba-
tido el proyecto bastantemente á juicio de la 
Cámara para deliberar, cesará la comisión ge-
neral y volverá á su modo ordinario de proceder.

13. Las leyes pasadas por las Cámaras 
estarán firmada» por sus Presidentes, y  respec-
tivos Secretario**; pero no tienen fuerza de tales 
hasta que no hayan sido restituidas ai Poder 
Executivo, y  que éste las haya mandado sellar, 
publicar, y executar; mas si hallase algún re-
paro, puede devolver qua Iquiera ley á la Cáma-
ra en que tuvo su origen, acompañándola con 
las objeciones extendidas, por escrito.
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1 4  Toca á la Legislatura la creación de 
todos loa empleos del Kstado, la extinción de 
los antiguos, la asignación de los sueldos ó gra-
tificaciones, y  el aumento 6 diminución de loa 
que gozan actualmente loa funcionarios pábli— 
eos atendiendo siempre á aus ocupaciones y  al 
ingreso del Tesoro común.

16. Pertenece á la Legislatura determí~ 
nar la fuerza armadA que debe mantener el 
Estado, así de tropas arregladas como de mi-
licias.

16. La Legislatura determinará por le-
yes fixas loa gastos ordinarios del Estado.

17. La Legislatura decretará anualmen-
te las cantidades que ee han de invertir el aflo 
venidero en sostener, armar, y disciplinar la 
fuerza púdica, cuya suma quedará á disposi-
ción del Poder Executivo, para que este la 
distribuya del modo que mas convenga á la 
felicid«d del E-tado

18. Ningún dinero se sacará del Tesoro 
común para un gasto extraordinario, sin que 
preceda un decreto de la Legislatura; la por 
tanto, á ella toca conceder ó negar las canti-
dades necesaria?» para la apertura de caminos 
y  canales, para las o b n s públicas y otros pro-
yectos semejantes, lo que podrá hacer siempre 
que necesita, ó mas bien decretando anual-
mente cierta suma para dichos gastos ex-
traordinarios, la que se dexará á disposición 
del Poder Executivo, á quien corresponde em-
plearla en sus destinos.

19. Todos loe años, luego que se renna 
la Cámara de Representantes, el Poder Execu-
tivo prosentará á la Legislatura para su apro-
bación un Estado por mayor de las entradas 
que tenga el Tesoro común, y  otros de los 
gastos que ae hayan hecho en aquel año, y de
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las existencias que quedan en lo Tesorería ge-
neral, los que anualmente se imprimirán y pu-
blicarán.

20. También se imprimirá cada año un 
extracto de las actas de la Legislatura y de to-
das sus resoluciones. Le deberá formar el Se-
cretario de la Cámara de Representantes.

21. Qualquiera de las Cámaras en todas 
las materias arduas de la legislación, y en Jos 
demas negocios graves que lo juzgue conve-
niente, podrá expedir decretos pidiendo infor-
mes A qua1ecquiera ciudadano empleados, 6 tri-
bunales públicos: podrá igualmente comisionar 
á a ’guno de. sus miembros, 6 a los imlividaos 
que juzgue peritos en cada raine, para que re-
dacten proyectos de leyes que faciliten y abre-
vi 'n las reformas necesarias: lo que principal-
mente harán las salas antes do su disolución 
anual; pues de este modo en el año venidero la 
Legislatura hallará muchos trabajos y  materia-
les preparados.

22. La Legislatura decidirá por leyes 6 
decretos las dudas y  competencias que se pro-
muevan sobre los límite» de los Poderes, Legis-
lativo, Executivo y judicial, arreglándose fiel-
mente á esta Constitución.

23. Si el asunto de la competencia fuere 
urgente, y su demora perjudica al Público ó á 
los particulares, seguirá conociendo el Poder 
que haya prevenido, sin que este conocimien-
to vulnere jamás los derechos del que cede 
temporalmente.

24. A  ningún Senador ó Representante 
se podrá conferir un empleo en la república 
que haya sido creado, 6 cuyo sueldo se haya 
aumentado en su tiempo á no ser que vacare 
después de haber salido del Senado ó repre-
sentación.



25. Reservándose et buen Pueblo del 
Estado de Tanja únicamente la Soberania en 
todos los ramos de su Gobierno y  administra-
ción interior, la Legislatura no pasará leyes ni 
decretos en los negocios que inmediatamente 
tengan trascendencia sobre las demás Provin-
cias 6 sobre sus ciudadanos, ni en los asuntos 
interiores que sean comunes a los Estados 
unidos, ni a los que toquen al Comercio ex- 
trangero, ó á la Marina, d A la naveg tetón, à la 
paz, y  á la guerra, pues todos estos pertenecen 
privativamente al Congreso general del nuevo 
Reyno de Granada, ó al de las Provincias 
unidas.

2t> Tampoco se mezclará la Legislatura 
en todos los demás asuntos que por el aeta de 
federación se delegaren expresamente en el 
mismo Congreso.
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j>%i , poi>$h  £Χ£αυτΐΥθ
CAPITULO I

Del Gobernador.
1 . Ei Poder EJxecutivode la Provincia de 

Tanja residirá en un magistrado, y se llamará 
Presidente Gobernador «le la República de 
T  unja.

2· El Gobernador debe ser elegido por el 
Congreso E ’ectoral de la Provincia, y  su elec-
ción no valdtá m el sngeto elegido no sacase 
las dos terceras paites de los votos.

3. Para ser Gobernador debe tener el in-
dividuo que «ο elija treinta y cinco añ.>s .le 
edad, la propiedad de .juatro mil pesos: de tc- 
sidencia dentro de la Provincia lo meaos qua—
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tro años, y todae laa demás qualidades que se 
requieren para los He presen tan tes y Senadores.

4. E! empleo de Gobernador durará por 
un año, y  podrá ser reeligido por el segundo; 
pero concluido este último no podrá ser reele-
gido para este empleo hasta pasados otros dos 
años.

5. La renta del Gobernador será la de mil 
quinientos pesos anuales.

Facultades y  deberes del Gobernador
1. Al Gobernador corresponde velar en 

la observancia de la Constitución, y  en que to-
cos los funcionuiios llenen las obligaciones de 
sus empleos. El circulará, y hará que se obser-
ven las leyt*s que se dictaren para el buen go-
bierno de i a Provincia: dará las correspondien-
tes órdenes para la policía y arreglo de m Ca-
pital, y demas lugares de la Provincia: visitará 
por sí ó por comisionados Ice Hospitales, Cár-
celes, Otkinaa de Rentas, y urinas estableci-
mientos públicos, cuidando de su arreglo y que 
se observen exactamente las ordenanzas pres-
critas para su buena administración; activará <5 
dirigirá la recaudación de lo» impuestos; promo-
verá la dirección, construcción y composición de 
los caminos interiores déla Provincia, estable-
cimiento de hospederías, y demas providencias 
ue este géneru.

2. El Gobernador será Capitán General 
de todas las Milicias de la Provincia: el comu-
nicará sue órdenes para el ai regio y disciplina 
oe ellas á los oficiales de las Milicias de cada 
distrito: él podrá con acuerdo del Senado dis-
poner de la fuerza en 1c que toca á mantener 
la tranquilidad y buen orden en lo interior de 
la Provincia: cuidará que en todos los distritos 
se formen compañías y que haya auge tos que
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enseñen la táctica militar: velará en la ob-
servancia del Reglamento que se formará para 
la organización de las Milicias: hará que se le 
presente cada tres meses desde el dia de su 
posesión, un estado exacto de las armas y mu-
niciones de guerra con expresión de las que se 
hallasen en estado de servir, y las que necesi-
taren de composición.

3. En caso de que sea necesario hacer 
•brar la fuerza militar, el Gobernador con 
acuerdo del Senado, señalará el Oficial que 
debe comandarla, con reserva de lo que en 
esta parte corresponde á la comandancia ge-
neral de las Provincias unidas en los casos en 
que se trate del bien general de ellas.

4. El Gobernador, confirmando el Se-
nado, nombrará los Oficiales superiores de las 
Milicias, y los Capitanes y  Oficiales subalter-
nos se nombrarán por las mismas compañías 
á que pertenezcan, y que se formarán en todos 
los Distritos, aprobándose dichos nombra-
mientos por el Gobernador. Con igual requi-
sito nombrará el Gobernador todos los otJfiíS 
Oficiales púb icos de la Provincia, cuyos nom-
bramientos no esten de e*ta manera provistos 
por esta Constitución.

5 Quando el Gobernador en los caso» re-
feridos siguiere el consejo del Senado la res-
ponsabilidad será común, y si se apartare, será 
el solo responsable de lo que asi executare.

6. El Gobernador al salir de su empleo, 
formará uu papel de entrega y pasará á su su-
cesor, en el qual expondrá por menor el estado 
en que se halla la Provincia, las reformas que 
se deban hacer, y los objetos & que mas se deba 
dirigir la atención del Gobierno, pasándose co-
pia de este documento para la intcligeucia del 
Senado.



7. En qualquicr tiempo podrá el Gober· 
nador recomendar à la consideración del Se-
nado las medidas y planes que juzgue conve-
nientes para la felicidad de la Provincia. En 
los casos extraordinarios, podrá juutar ambas 
salas, ó alguna de ellas, para que tomen en 
consideración los asuntos en que t»e interesa la 
Provincia.

8 . Siempre que hubiere disputa entre las 
dos salas sobre el tiempo en que Re debe reti-
rar la Representación, oe estará á lo que deter-
mine el Gobernador.

9. El Gobernador expedí;á t. tu!os á to-
dos loa Oficiales de la Provincia provistos en 
la f >rrr»a que ord· na la Constitución

CAPULLO 2

Del Teniente Gobernador.
1. Siempre que el Congreso Electoral 

elija el Gobernador elegirá au Teniente Go-
bernador.

2. Tendrá las mismas qualidades del 
Gobernador, á mas deberá ser Letrado, ó á lo 
menos hombre de bastantes conocimientos en 
toda clase de materias de Gobierno, y  podrá 
ser reelegido quantas veces se juzgue conve-
niente para el bien público.

3. Siempre que falte el Gobernador, por 
muerte, renuncia, deposición, enfermedad, ó 
qualquiera otro legítimo impedimeuto, el Te-
niente Gobernador exercerá las funcio* es del 
Poder Executivo, y  si también faltare este, re-
caerán en el Presidente del Senado.

4. El teniente será Consejero intimo del 
Gobernador en todos los negocios grnVes que 
ocurran; y cu ios demás que quiera consultarle, 
dará su parecer de palabra, ó por escrito, y
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quando el Gobernador lo siga, ambos queda* 
rán responsables in  solidam.

5. Siempre que el Teniente noto que el 
Gobernador quiere tomar ó toma providencias 
subversivas de esta Constitución* no cubrirá su 
responsabilidad únicamente con ser de contra-
rio dictamen, sino que baxo la misma respon-
sabilidad, está obligado a dar cuenta á îa Cá-
mara de Representantes si se baila reunida, y  
de no al Senado» .

6. En los asuntes c< n?endose s. hará de 
Asesor, expresando siempre su parecer por e - 
crito.

S e c c i ó n  I I I  
D E L  PO D E R  JU D IC IA L

CAPITULO I

Facultades del Gobernador en lo contencioso.

1. El Gobernador conocerá en primera 
instancia de toda* las materias* políticas, ad-
ministrativas, y económicas que se redujeren 
á contienda, aconsejándose como se ha dioho9 
con el Teniente Gobernaiior.

2 . De las sentencias del Gobernador eu 
es>ta& materias se apelará para ei aito Tiibunal 
de Justicia.

CAPITULO 2

De los Alcaldes Pedáneos.

1, Los Alcaldes Pedáneos se e.egirán 
todos loa «ños por los Veninos de cada lugar 
ni tiempo de i.onibiar Apoderado* paia la 
elección de los individuos que dibcti componer 
los respectivos Cabildea.
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2. Los referidos Alcaldes Pedáneos co-
nocerán en lo civil hasta la cantidad de dos-
cientos pesos; y en lo criminal se ceñirán como 
hasta aquí, á la formación de sumario, arresto 
y  confesión, dando cuenta en este estado á la 
Justicia ordinaria.

0. Su juicio en demandas civiles, será 
Verbal, y de la sentencia que pronunciaren, la 
parte agraviada podrá apelar á la Justicia or-
dinaria del distrito, llevando para seguir el 
recurso certification del juez ά quo en que se 
refiera el procedimiento y  motivos de la sen-
tencia.

4. De lo que sentenciare la Justicia or-
dinaria en las referidas causas, ya eea confir-
mando ó revocando la sentencia del Pedáneo, 
no se podrá interponer otro recurso, sino es 
que la cantidad de la demanda pase de cien 
pesos, en cuyo caso se apelará para el alto 
Tribunal de Justicia.

CATITULO 3

De los tAlcaldes Ordinarios.

1 En cada uno de los Departamentos se 
elegirán, dos, tres, 6 mas Alcaides Ordinarios, 
en cuyo juzgado se decidí ?n en primera ins-
tancia todos los asuntos contenciosos que ocu-
rrieren en el distrito, á prevencior con los Pe-
dáneo?, en los casos que á estos pertenecen.

CAPITULO 4

Dei Tribunal de Apelaciones.

1. Las dornas apelaciones de las senten-
cias que pronunciaren lea Alcaides Ordinarios 
gd llevarán al alto Tribunal de Justicia que 
íesidirá en la Capital de la Provincia en los
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términos que ante* se hacia para la Real Au· 
dieocia del Reyno.

2. E*te Tribunal se compondrá de tree 
Ministros Letrados, nu Fiscal que despache 
en los apuntos civiles y criminales, un Relator, 
y  un Secretario.

3 . Los referidos gozarán de renta fixa, 
para que por ningún pretexto se exijan dere-
chos á las partes. Esta será la de ochocientos 
pesos cada Ministro: mil el Fiscal: seiscientos 
el Secretario y Relator.

4 . Los miembros de este Tribunal per-
manecerán en su oficio, mientras que se con- 
duxeren bien, á juicio del Gobernador y  del 
Senado que procederán como se ha prevenido 
para estos nombramientos.

5. Turnarán cada quatro meses en la 
Presidencia de su sata, y  la suerte decidirá el 
turno.

6 . Si se recusase un solo juez, conoce-
rán los dos restantes, y en caso de discordia, 
pasarán los autos a un Letrado para que ia 
dirima.

7. En caso de recusación ó impedimento 
de dos de los Ministros, el Senado dará á las 
partes una lista de seis sugetos, de los quales 
cada una podrá borrar üoe, empezando por la 
que promovió la recusación. Si fuesen muchas 
las partes por cada una se agregarán dos en 
la lista del Senado, y  cada una podrá borrar 
dos.

CAPI1ULO 5

De los últimos recursos-

1 . El Senado en los casos que del Tri-
bunal de Justicia, se apele para ante la Sala 
de últimos íecursos, dará una lista de ocho su
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getos de probidad y  buenas luces con el nom· 
fcre de Con jueces; cuya lista se presentará á las 
pattes en caso de suplica· y cada una de ellas 
podrá excluir dos de ella para que los quatro 
restantes asociándose á uno sacado por suerte 
de los que conocieron en vista, revisen el pro-
ceso y  pronuncíen su Juicio.

2. En esta Sala se terminarán todos los 
pleytos, á excepción de aquellos que conforme 
á esta Constituciou se hayan comenzado en la 
primera Sala, en los quales so podrá interponer 
segunda súplica, para que el asunto se conside-
re de nuevo eu la misma Sala,

3. Los pleytos se sentenciarán por las 
leyes que nos han gobernado hasta aquí en lo 
que no sean contrarias ά esta Constitución.

4. Los Jueces se ceñirán á la estricta ob-
servancia de las leyes, y en caso de no haber 
ley que pueda ser aplicable al hecho ocurrido, 
lo propondrán á la Legislatura de la Provincia, 
para que establezca una ley que en lo sucesivo 
gobierne en iguales casos.

5. No se podrá pronun· iar sentencia, sin 
que en ella se exprese la ley en que se funda.

6 . En las sentencias que se pronunciaren 
en causas criminales, te determinará en primer 
lugar con toda precision el hecho de que el 
acusado es culpable, exponiumlo las pruebas 
que lo convencen y en capítulo separado, se 
expondrá del mismo modo la ley que se vulne-
ra con el hecho, declarando haber incurrido 
en la pena que ella iufi:ge á su perpetrador.

7. No podrán concuirir á componer los 
Tribunales de Justicia los parientes en linea 
recta, ni los hermanos, ni los tíos, y  sobrinos 
primer* s, ui les afines en los mismos grados.

8. Qualquiera sugeto puede servir do
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Procurador á otro, con tal que quede ligado á 
leyes de lo» Procuradores.

CAPITULO 6

De ¡os Jurados.

1 . Siempre qu  ̂ las causas civiles de ma* 
yor quantia convinieren las partes en que se de-
cida la causa por el juicio de los Jurados, seráu 
libres para ocunir á este medio que muchos 
han creído el mas seguro para nc aventurar la 
justicia; y el juicio so preparará y absolverá 
del modo Mguieuta.

2 . Al principio del año los Electores de 
cada departamento firmarán una lista de los 
propietarios que habiten dentro de su distrito 
que consideren poseer una cantidad libre en 
muebles ó raíces que no basen de valor de 
quinientos pesos; y que por otra parte tengan 
las qualidades que se necesitan para poder ser 
jueces, cuya lista se publicará para que todos 
comprehencidos en ella queden entendidos de 
la obligación que tienen de concurrir siempre 
que les tocare para la decisión de las causas.

2 . ¿i sustanciada la causa hasta ponerse 
en estado de sentencia, las partes acordaren que 
se resuelva por el juicio de los Jurados, el Juez 
que ha conocido, escogerá treinta y seis de los 
propietarios, excluyendo aquellos que conocie-
re ser parientes de los litigantes dentro de los 
grados prohibidos, ó tener otro impedimento 
legal, para conocer en la causa. Cada una de 
las partes borrará alternativamente uno de los 
treinta y seis sngetos contenidos en la lista, 
hasta que quede reducida al numero de doce 
BUgetos, los que serán llamados para el conoci-
miento de la causa.

3. Si fueren mas de dos las partes inte*
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resadaa en la causa, podrá el Juez con su con-
sentimiento aumentar la lista hasta el numero 
de quarenta y ocho eugetos que &e borrarán al-
ternativamente, como «e ha dicho, hasta redu-
cirse al número de doce.

4. Inmediatamente el Juez hará compa-
recer los doce sugetos que deben componer el 
Juzgado, loe que prestando el correspondiente 
juramento de obrar conforme á justicia, proce-
derán en sesión continua presidida por el Juez, 
Asesor, ó Asesóles, al conocimiento y deci-
sion de la causa.

5. Las partes deberán asistir al exámen 
de la causa llevando, si les pareciere, sus de-
fensores para hacer valer sus derechos.

6 . En la determinación do la causa, el 
Tribunal establecerá primeramente el hecho 
que resultare de los autos, exponiendo las prue-
bas que lo verifiquen, y en diligencia separada, 
declarará el derecho según el dictamen del Juez, 
y  Asesores que hayan concurrido.

7. La sentencia pronunciada de este mo-
do por los Jurados, Juez y Asesores será irre-
vocable, y  se executará inmediatamente.

8. Si antes de sustanciarse la causa las 
partes quisieren que las pruebas se reciban por 
el Jurado pudiéndose producir de pronto, y  en 
acto continuo, se procederá á su examen de pa-
labra, ó por escrito, según se conviniere, y  se 
pronunciará sentencia final en loe términos re-
ferido.-.

0. En vista del efecto que produxere este 
modo de proceder en las causas civiles en el 
transeuiso de loe dos años siguientes á esta 
Constitución, la Legislatura determinará si se 
haya de extender el mismo á la decision de las 
causas criminales, en cuyo caso procederá como



«e ha dicho para hacer una nueva ley funda-
mental.

S e c c i ó n  I V
Del Tesoro Público.

1 . No se hará novedad en las actuales 
contribuciones, hasta que el Congreso Provia- 
cial del modo prescrito establezca las que da-
ban permanecer organizando un sistema de 
Rentas.

2. Para reparar estos trabajos, la B e- 
presen tacidn hará que se forme un cálculo de 
las pensiones del Gobierno, y de sus actuales 
ingreses que servirá de ba*e al Reglamento 
-que se debe formar para la organización de las 
Rentas públicas.

3. Habrá un Contador, y Tesorero, para 
la recaudación, custodia y distribución del Te-
soro Público, fenecimiento de las cuentas da 
los Administradores y de las de propios de 
los Cabildos.

4 . L'-s dichos Ministros tendrán baxo 
sus ordenes los subalternos necesarios para el 
servicio de su oficina.

5. De las glosas y  fenecimientos que se 
hicieren en primera instancia se podr* ocurrir 
ai Gobernador. Si este aprobare, lo resuelto, 
no excediendo el valor de lo que se disputa la 
cantidad de cien peso?, se executará; pero si 
el valor de lo que se controvierte excediere 
dicha suma, se podrá apelar para ante el alto 
Tribunal de Justicia, y de lo que allí se resol- 
viere en juicio de virda, no se pondrá interpo-
ner otro recurso.

6 . Al principio de cada año, el Contador 
y  Tesorero formerán la cuenta general de su 
cargo, hasta el treinta y uno de Diciembre, y
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la posarán al examen de quatro Diputados que 
Ja Sala de Representantes nombrará al tiempo 
de su separación para quo revean dicha cuenta, 
la que aprobada por los Diputados, la pasarán 
á la misma Sala luego que se reúna, y aprobán* 
dose por ella» se pasará al Senado, para que en 
caso de hallarla justa y  de no ofrecerse reparo 
alguno haga que se archive.

ï .  La Legislatura formará la correspon-
diente instrucción para el arreglo de la oficina 
del Tesoro Publico, manejo do sus caudales, y 
tanteo periódico de sus arcas.

S. No *e podrá sacar cantidad alguna del 
Tesoro Público, sino cu virtud dt aplicación 
Lecha por ley, excepto en el caso de algún 
gasto extraordinario, urgente y  preciso, en el 
qual podrá librar el Gobernador lo necesario 
con provio acuerdo del Senado, dándose aviso 
á la Representación.

De la fuerza armada.

1. Todo Ciudadano es soldado nato ó de· 
fensor de la Patria entretanto que sea capaz de 
llevar las armas: por esta razón nadie puede 
eximirse del servicio militar quando el Estado 
peligre.

2. En caeo de gravísima necesidad está 
obligado todo hombre sin distinción de clase ni 
persona, no solo á militar, sino también á ar-
marse y  costearse hasta donde alcancen sus 
fuerzas. Qual quiera que en este caso se denie-
gue & servir en los términos expresados, per-
derá el derecho de Ciudadano, y saldrá de la 
Provincia, manifetándose en el pasaporto que se 
le dó, su vileza y  cobardia
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3. Por esta razón todo hombre tiene obli-
gación de instruirse en manejo de las armas, 
y  en las principales evoluciones militares.

4 En cada Pueblo de los de la Provincia, 
se crearán tantas compañías de Milicias, quan-
tas sean posibles, atendiendo al número de va-
rones que haya desde edad de doce años, hasta 
el de sesenta.

5. El Gobernador proporcionará para 
cada Pueblo uno ó dos Militares que instruyan 
dichas compañías en el exercício y  táctica mi-
litar del mejor modo posible,

6 . La fuerza armada es es mcialmente 
obediente, y en ningún caso debe deliberar por 
sí, sino obedecer á las órdenes de los Xefes 
establecido» por la Constitución,

7. Siempre que el Gobernador con acuer-
do del Senado mande que las compañías de 
qualquiera lugar, se presenten en la Capital ó 
en qualquiera otro punto, á fin de examinarlas 
en la táctica militar, deberán obedecer.

8. Todo miliciano queda sugeto á las au-
toridades civiles, y  no gozará de fuero alguno, 
sino estando en actual fatiga, en cuyo caso es-
tará sugeto á la Ordenanza militar, que hasta 
ahora ha regido, y  á las demas que se estable-
ciesen por el Poder Legislativo.

S e c c i ó n  V I

Educación Pública.

1 . En todos los Pueblos de la Provincia 
habrá una Escuela en que se enseñe á los niños, 
á leer, escribir, contar, los primeros rudimen-
tos de nuestra Santa Religion, y  los principales 
derechos y  deberes del hombro en sociedad.

2. En la Capital habrá una Universidad,
4
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en que 6β ensene la Gramática Española y  La-
tina, la Filosofía, la Moral, el Derecho Publico, 
y Patrio, y îa Religion,

3, Ni en las Escuelas de los Pueblos, ni 
eu las de la Capital habrá preferencias ni distin-
ciones, entre blancos, indios, ú.otra clase de 
gente. Lo que en este Estado distinguirá á los 
jóvenes, Será «u talento, y los progresos que 
hagan en su propia ilustración.

4. La legislatura dará los Reglamentos 
correspondientes, procurando extinguir estos 
métodos bárbaros con que desde nuestra infan-
cia se nos ha oprimido.

S e c c i ó n  V i l
Congreso Electoral.

1. El veinte y cinco de Noviembre todos 
loe años se reunirá el Congreso Electoral de la 
Provincia eñ la Capital, para hacer las eleccio-
nes y  dar las disposiciones que según esta Cons-
titución le corresponden.

2. Sus sesiones durarán hasta el nueve 
de Diciembre; pero podrán prorrogarse por 
todo el tiempo eu que convengan lae dos terce-
ras partes de los Electores.

3. Niftgun Elector podrá obtener dos ó 
mas poderes de uno ó muchos Pueblos.

4. Las elecciones se empezarán en todo 
Pueblo el segundo Domingo de Octubre, con-
vocándose el vecindario por el Cura y  el Al-
calde el Domingo anterior.

5. Por cada dos mil habitantes, se nom-
brará un E ’ector; y por el residuo de ochocien-
tos para Adelante, se podrá nombrar otro.

6. Todo Pueblo, por pequeño que eea 
con tal que no se halle agregado á otro, debe-
rá nombrar su Elector.
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7. Para cl nombramiento de Electores 
pueden votar todos los vecinos que pasando de 
quince años, tengan un oficio honesto de que 
se mantengan por sí, y no tengan las tachas 
que se han expresado para los Representantes,

8. No puede ser Elector el menor de 
veinte años, ni el que tenga las tachas ya dichas.

9. En los demás puntos relativos á estas 
elecciones, se estará al Reglamento que ha re· 
gido en el presente.

S e c c i ó n  V I I I
Representantes para el Congreso General.

1. Los Representantes para el Congreso 
General serán elegidos cada tres años por el 
Congreso Electoral, y  no valdrá su elección, 
siempre que cada uno no saque las dos terce-
ras partes de los votos, ó diez menos.

2. Para ser Representante de esta Pro-
vincia, se necesita haber vivido dentro de ella, 
lo menos quatro años, y  tener las qualidades 
que se han dicho para los Senadores. La ren-
ta que disfrutarán, será la de dos mil pesos pa-
ra el primero, y mil y  quinientos para el su-
plente, ó segundo.

3 . El Congreso Electoral puede retirar 
los Diputados que haya nombrado, eligiendo 
otros que sigan en lugar de estos, d ya por que 
ae necesitan dentro de la Provincia, ó ya por-
que hayan dexado de ser de su agrado.

4. E l mismo Congreso Electoral podrá 
darles instrucciones, siendo conformes á la Cons* 
titucion de la Provincia, y  á la que se haya 
adoptado por el Congreso de las Provincias 
Unidas.

5. El Gobernador dará los poderes á di-



choe Representantes, firmados de b u  mano, re-
frendados por el S^cn'tario, y sellados con el 
sello de la Provincia.

Disposiciones generales sobre empleos.

1. Para per empleado en la Provincia de 
Tunja, se necesita que el sugeto tenga al 
tnenos un año de residencia dentro de ella, casa 
abierta, y un oficio honesto, del qual se man-
tenga por si, y se le ccnozca afecto á habitar 
en ella; sin embargo: decidida la necesidad 
ó grande utilidad que resulte á la causa públi-
ca de que se emplee un sugeto de fuera, por 
las dos terceras partes de los Electores, se pro* 
cederá á elegirle.

2. Gozan del derecho de Ciudadanos, y 
como á tales se les podrá emplear, todos los 
8ugetos que actualmente residan dentro de la 
Provincia, á excepción de los transeuntes.

3. Ninguno podrá obtener dos empleos 
en la Representación de la Provincia.

4. No se podrán conferir dog. ó mas em-
pleos á un mismo sugeto, si el uno de cada uno 
de ellos tiene quatr ocien tos pesos de renta.

í>. La virtud, la ciencia, lo» servicios á la 
Provincia; y  en una palabra, la conocida idonei-
dad, son el verdadero mérito para obtener los 
empleos de la Provincia de Tunja.

6. Ningún empleado en qualquiera de los 
tres poderes, podrá recibir gratificación, dona-
ción, ó regalo alguno álaa partes ó interesados, 
que tengan, hayan tenido, <5 vayan á tener al-
gún asun;o pendiente en qualquiera de las cor-
poraciones. Mucho menos podrán exigir cosa 
laguna contra la voluntad de dichos interesados,
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y  en qualquferf} de lo.« dos casos de esta léy, 
perderá el empleo el que la quebrantase.

S e c c i ó n  X

J U R A M E N T O S

El Gobernador y  Teniente prestarán el
siguiente.

1 . Yo X N. juro por Dios Nro. Señor, 
y esta señal de Cruz, c-implir fiel y tegalmente 
con las obligaciones anexas al encargo de (Jo. 
bañador o Te ni Me tífbñnuidor, según la 
Constitución de esta Provincia, executáadola y  
haciéndola executar conforme cu ella se previe-
ne. Juro igualmente, no abusar de la autori-
dad que se me ha conferido, en perjuicio de la 
libertad y sagrados derechos del buen pueblo 
de esta Provincia, y  propender por la quietud, 
seguridad y  felicilad de todo* y cada uno de 
sus moradores, según m:s luces, y  el dictamen 
de mi conciencia.

2. £ 1 mismo juramento prestarán los 
miembros de la Legislatura, prometiendo ade-
más no promover ¡a sanción de aquellas leyes 
que no sean manifiestamente ventajosas á la 
Provi n da.

3. Los del Tribun i) de Justicia agrega- 
rán al autorior juramento, que administrarán 
justicia prescindiendo tie pación c interés par-
ticular, y Iigándo>e estrictamente á las leyes 
que se hayan ir andado observar en la Provin-
cia,

4. Los Secretarios jurarán guardar sigilo 
en las materias que lo exijan y les prevei gan 
sus corporaciones, á mus de cumplir fielmente 
con llevar los libros de actas, listas y apuntes 
de su cargo, con toda la exactitud posible.
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S e c c i ó n  X I

Tratamiento de las corporaciones de esta
Provincia.

1 . El Gobernador en su Tribunal, tendrá 
el tratamiento de Excelencia: fuera de él nin-
guno. El mismo tendrá cada una de las corpo-
raciones; pero reunida la Representación de 
la Provincia, tendrá el de Alteza. El mismo 
tendrá el Congreso Electoral.

S e c c i ó n  X I I

Leyes que el serenísimo Colegio Electoral man­
da observar desde que se publique la Cons­

titución.

1. Se prohibe todo género de tormento 
para la inquisición de los delitos.

2 . Ningún delito infamará jamás, ni por 
él se podrá castigar, sino al individuo que lo 
cometa.

3. A ningún Ciudadano que tenga here-
deros forzosos, sea per el delito que fuere, se 
le pcubá confiscar mas del quinto desús bienes.

4 En caso de asesinato, si el agresor tu-
viese bienes, y no herederos forzosos, eus bie-
nes pasarán, con la autoridad judicial, á los del 
muerto; pero si el agresor tuviese herederos 
forzosos, pasará el quinto de dichos bienes á 
los del finado.

5. Si ni el agresor, ni el muerto tuviesen 
herederos forzosos, los bienes del agresor, se 
aplicarán á la mantención de lo* legítimamente 
pobres en la forma que prescriba la Legisla-
tura.

6 . A ninguno se reducirá á prisión, á no-
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Ser que haya semiplena prueba de sa delito, ó 
sospechas muy fundadas de fuga.

7. En los delitos que no merezcan pena 
Corporal, se excarcelará al reo luego que dé 
fianza segura de estar á derecho; pero no val· 
drá esta fianza en caso que la Cárcel se le haya 
decretado para corrección de un delito.

8 . A  ninguno que dé fiador seguro, se 
podrá reducir á prisión por deuda civil,

9. Tampoco el artesano, 6 menestral, que 
no teniendo con que pagar se obligue á satisfa-
cer á su acreedor por día, por semana, 6 por 
mea el tanto que le asigne el Juez.

10. Se prohi’ e la pesquisa indeterminada, 
y sin que se individualice el delito ó delitos so-
bre que se debe versar.

11. En ningún casóse podrán abrir, leer, 
ni presentar en juicio las cartas selladas que 
se hallen dentro ó fuera del correo, sin expreso 
consentimiento de los interesados. Nada pro-
bará en juicio una carta ó papel aprehendido 
de esta manera, y los que las abran, lean, ó 
presenten, sufrirán la pena de ordenanza, 6 la 
equivalente en presidios.

12. Para registrar las correspondencias 
y  pápelos abiertos que toug*» dentro de la casa 
un Ciudadan , su*Λ necesario que haya a lo  
menos semiplena prueba, le que entro dichos 
papeles .se hallan los que comprueban su 
delito, y aun ct; e-'te c h m>, sólo se podián ex-
traer, presentar, ó agregar á bis autos los que 
terminantemente hablen sobre el asunto del 
escrutinio.

13 Ningún Juez con pretesto de tonda 
puede entrar á la cuk.l .o qualquier Ciudad tino, 
ni mucho mmus forzarla ó quebrantarla, sin 
que haya alguna prueba, indicio, ó denuncio



fondado de que adentro ee perpetra un delito, 
ó se oculta uu delinqüente.

14. Ningún Juez oirá demandas, sino en 
su Juzgado, ó en un lugar publico, ni rondará 
Sin acompañarse al menos de dos sugetos. Sí 
lo contrario hiciere de lo prevenido en las an-
teriores leyes, quedará privado del empleo, 
justificada que sea la infracción.

15. Quedan abolidos los casos de Corte, 
que concedían las antiguas leyes.

16. Los privilegios que ae concedan á los 
nuevos inventores serán temporales.

17. Se prohíbe la fundación de Mayo-
razgos, y  será nula la que desde el presente en 
adelante se hiciere.

1 8 . Queda extinguido el empleo de Fiel 
Executor y los Almotacenes en todos los Cabildos 
y distritos de la Provincia, devolviendo á los in-
teresados lo que legítimamente les haya costado. 
— Colegio electoral de Tunja, nueve de Diciembre 
de mil ochocientos once.— Francisco do Jove 
Huergo, Presidente, Elector de Samacá y Tuta.—  
Joaquín Malo, Viee-Presidente, Elector de Pesca 
y Pueblo viejo.— Fr. Manuel León, Representan-
te de Leyba.— José Maria Valdez, Representante 
de Leyba y Tasco.— Eusebio Jost Amaya, Elec-
tor de Serinza.— Carlos Suarez, Elector de Ti va- 
sosa.— José Ignacio Ramírez, Elector de Guate-
que, Tota, *y Monguí.— .Manuel Antonio Perea, 
Elector de Serinza.— Vicente Antonio Gomez, Elec-
tor de Lenguasaquo.— Francisco Antonio Franco, 
Elector de Guateque, y Sutatenza.·—Antonio Ro-
xas, Elector de Tunja y Siachoque.— José Ramon 
Goyre, Elector de Sáchica y Chiquiza.— Francisco 
Xavier de Torres y Roxas, Elector de Ráquira y 
Sora.— Por e) Pueblo de Firavitoba, Dr. José Ma-
riano Diaz.— Dr. Manuel José Maria Vazquez, 
Elector de Ilamiriqui y Chivatá.— José Jorge Ra-
mirez, Elector de Ramiríquí.— Por los Pueblos de 
Tópaga, Móngua, y Pueblo de Motiguí, Dr, Ma-



ouel Inocencio Bernai,— Miro. Fr. Agustín Casas» 
Elector qe Chita y su Salina.— José Francisco 
Umaña. Elector de Cocuy ta.— Fr. Isidro Leyba, 
Elector de Sogamoso y Nobsa.—-lyiiguel Velazco, 
Elector de Oycatâ.— Dr. José Manuel Lago, 
Elector de Sogamoso, é Isa.— Miguel Gerónimo 
Montañés, Elector de Paypa y Soracá.— Por la 
Villa de Chiscas, Dr. Juan Nepomuceno Tosca- 
iio.— Fr. Felipe Antonio Herrera, Elector de San-
ta Rusa.— José Gabriel Solano, Elector de Santa 
Rosa.— Autonio Maria Rodriguez, Elector de Tur- 
mequé. — Manuel Ignacio de los Reyes, Elector 
de Santa Rosa.— José Eusebio Camacho, por Sua-
ta y Petaquero.— Fr. Nicolas Ramirez, por Susa- 
coñ.— Por el Pueblo de Turmequé, Manuel Joa-
quin Ramirez.— Por la Parroquia de Sátiba, Ata— 
nuel de Arenas.— Dr. Joaquin Umafta, Elector de 
Tunja, Soga moí o y Guacamayas.— Dr* Pedro Jo-
sé Ortega, Elector del Cocûy, y Guycan.— Jusc 
Manuel Mexia, Elector de Satiba.— Camilo Esco-
bar, Elector de Gámeza.— Por la Parroquia de Sá-
tiba, Romo u Moxica.— José Mateo Sarabia, Elec-
tor de Suata y Ubifca.— Joaquin Solér, Elector de 
Suata.— Francisco Xavier Angarita, Elector de la 
Üidta.—Juan Julian Amado, Elector del Pueblo do 
Serinza.— Pedro Justo Daza, Elector de la Ubita. 
Bartolomé Torres, Elector de los Curiales — José 
Joaquin Martinez, Elector de Garagoa y Macana). 
Juan Antonio Higuera, Elector de Duytaina.—  
Cu.'todío de los R<»yes, Elector de Beteytilm y Tu 
tasa. —Pedro Jote Sarmiento, Elector de Sucha.—  
José Manuel Bernal, Elector de Chiriví. —Geróni-
mo Socada qui, por Buzbanzá.— Cayetano Torres, 
por Tobada.— Andres José Forero, por Cheba.—  
José Mariano Guarin. Elector de Gambita — José 
Dimas Azevedo, Elector de Zetaquirá.— Francis-
co José Marquez, Elector de Boyacá.— Roque 
Lesmes, Elector «le Miradores.— José Maria Ou- 
lierrez, Elector de Miradores.— Nepomuceno ftey. 
ra, Elector de Sutatuarchan.— Dr. D. Ignacio Mo- 
reli, Electur de Tinxacá.— Pedro José de Varg«s, 
Elector de la Capí Ja.—- Martiniano de la Puente,



Elector del Cocuy.— Femando Pabon, Elector de 
Suatá y Petaquero.— Antonio Bmigdio Vargas, 
Elector de Umbita.— Jopé Maria Barrero, Elector 
del Pueblo de Viracarhá.— Ignacio Sarabia, Elec-
tor de las Nieves de esta Ciudad.— Antonio Maria 
de Vargas, Elector del Pueblo de Cuytiba.—José 
Maria Ncyra, Elector del Pueblo de Guachetá. — 
Por el Pueblo de Motuvita, Dr. Juan Nepomuco- 
uo Martínez.— Hermenegildo Fernandez, Elector 
de Socotá.— Por el Pueblo de Bonbita, el Presbí-
tero Antonio de Guevara.— Por la Parroquia de 
Unía, y por un censo del Pueblo de Turmequé, 
Ignacio Antonio Zubieta.— Joaquin Ramon de Mo» 
m, Elector de Garagûa y Teguas.— Nicolas de 
Mesa, Elector de Tibaná.— José Pastor Gavilán, 
Elector de Soinondoco·— Juan Estevan Díaz, Elec-
tor ue Tenza.— Luis Antonio de Caycedo, Elector 
de Somondoco — Fernando do la Cruz Ramirez, 
Elector de Puchavita.— Felipê  Antonio Buytrago, 
Elect Tue lu Capilla.— Francisco Antonio Díaz, 
Elector de Toca.— Juan Agustín Gutierrez, Elec-
tor del Pueblo de Sátiba.— Gregorio José Mexía 
Morocho, Elector de Guacamayas.— Diego Go-
mes de Polanco, Elector del Cocúy, y  Pesca.—  
Vicente tie Castro, Elector de Chita.— Por la Pa-
rroquia de Jlatovicjo, José Maria Villate.-— Por 
un censo de la Parroquia de Ramiriquí, José Ma-
ria Andrade.— Por S»tuquirá, Kr. Domingo Mos- 
Coáo.— Tomas Estanislao Lu Rvta, Elector Je 
Coinbit», y Secretorio.— Lorenzo de Medina, Elec 
U r de Guateque, y Secretario.

Es fiel copia de sus origínale*, á que nos 
remitimos. Tunja veinte y tres de Diciembre 
de mil ochocientos once.

Lorenzo de Medina,
Secretario.

Tontas Estanislao La Rota,
Secretario.
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A C T A

En la dudad de Tunja, República de 
Colombia. Departamento de Boyacá, y Pro-
vincia del Centro, a loa nueve días del mes 
de diciembre del año de mil novedentos 
once, los ciudadanos que suscribimos hace-
mos las siguientes declaraciones:

PRIM ER A— Rendimos testimonio de 
admiración y gratitud a los Ilustres Varones 
que, reunidos en esta ciudad bajo la protec-
ción de Dios, Creador del Universo y Fuen-
te Suprema de toda A utoridad, firmaron el 
9 de diciembre de i B11 la Constitución del 
Estado Federal de Tunja y !a independen-
cia del mismo, pero sin romper la unidad 
con las demás regiones del país;

SE G U N D A — Queremos que Colom-
bia, nuestra amada Patria, se mantenga 
siempre una y fuerte por los vínculos de la 
más sincera fraternidad entre todos sus hi-
jos, y por eso combatiremos todo conato de 
separación o mutilación de la heredad que 
a costa de su san erre nos legaron nuestros

O  D

mayores;
TE R C E R  A-Emplearemos todos nues-

tros esfuerzos a fin de engrandecer moral, 
intelectual y materialmente la tierra que ha-
ce un siglo se llamó República de Tunja y 
que hoy lleva el nombre de Departamento 
de Boyacá. Para ello trabajaremos en lle-
var la concoi dia a los espíritus, mediante 
las prácticas de la verdadera libertad y el 
reconocimiento sincero de todo legítimo de-
recho;
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C U A R T A — Como ciudadanos e hijos 
de Colombia, seremos fieles guardianes de 
su honor y sus derechos, sacrificando por 
ella los bienes y la vida cuando fuere nece-
sario, de modo que nunca se vea entre los 
boyacenses uno solo que se olvide de tan 
sagrados deberes; y

Q U IN T A — Contribuir con todo linaje 
de cooperación a cuanto signifique engran-
decimiento de la Patria Colombiana, y prin-
cipalmente cuando su independencia peli-
gre, sea por culpa nuestra o por la ambición 
de otros pueblos o potencias extrañas.

El Gobernador del DetmrtarriPito, JOSE 
MEDINA C .- Kl Secretario General, Pe d r o  J. 
A c r v e d o — Modesto Medina, Jefe de ?a Sección 
de Hacienda— Nehardo Rojas— Kl Prenidente del 
Tribunal Superior del Distrito Judicial, Adria- 
710 M t i f ü u e z  M  — Kl Director de la Encueta Nor­
mal de Imtítmotes, Domingo A , Combariza M. 
El Juez primero <je) Circuito de Tuuja, V, Aní-
bal Ojeda— E! Juez M>gundo del Circuito de Tun-
jos Angel Alaría Buitrago M.— Kl Presidente de 
la Juma de Orno Nacional, Santiago Brigard—  
Luis Alejandra Márquez— El Presidente del Tri-
bunal «te Cuerna*, Leonardo Ramírez Márquez. 
Alfredo Flórez del OaUitl'j— Jobé Luis Alejan-
dro Mthqvez D — Luis A. Marino A  rita, Abo-
gado de )u Universidad Nacional— «/or<ye «Simón. 
Ortega— El Juez Supetior del Distrito Judicial, 
tieraclio Fernández— Juan de U. Gómez A , Ma- 
gietra«lo tíei Tribunal Superior del Distrito Judi· 
cial— José Ramón Ptfia—  Lisnvdro Arias D,—  
Pedro Antonio Nossa— O îas S, Rubio, Miembro 
correspondiente déla Academia Nacioual de His-
toria —  Florentino Monroy —  Dvstano Gómez, 
Miembro coi respondiente de la Academia Nació-
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nal de Historia— Pedro A. Moita V.— Adolfo Ga· 
lán S ·— J, Wills— Eliecer María Mesa B .— EHe-
ctor B . Espinel, Médico-Cirujano— «7. Vicente 
H uit— Pablo José Huis— Joaquín Reyes—Reta-
dlo Fuentes Rincon— Gratiniano Fernández—  
Abraham Sánchez— Folidoro Ramírez— F .d eP . 
González Neira— Fortunato Ayala— Honorato 
Pinto— Roberto González—  V1 «/. Azula Gómez 
de Polanco— José Alejandro Ruiz—Andrés A . 
Rodríguez G.— Pedro O. La - Rotta Belver— Adol-
fo Muñoz— Tito Pablo Rojas— Joaquin Calderón 
M.f hijo del prócer oe la Independencia, Sr. Ra-
món Calderón— El Secretario del Juzgado 2.° del 
Circuito, Antonio Amar— Teotiste Silva M.—  
Sergio Márquez M.— Adriano Forero Pinzón—  
Valentín Calderón— ELibe/ to Forero—  Elíseo Ga-
lindo G Institutor—Jesús Duarte, Director de 
**El Derecho**— Ramón Castellanos, Administra-
dor General de Hacienda del Departamento—  
Jorge Ignacio Márquez— J. Avelino Vargas, Di-
rector de la Imprenta del Departamento—  Pablo 
V . BernándfZt Coronel Jefe del Cuerpo ue Poli-
cía Nacional— Antonio Tamayo Ç,— Sotero P e- 
Huela, Representante al Congreso— José de J . 
Córdoba— Gabriel Sánchez B — José A. Vargas 
Torres, Fiscal del Juzgado Superior— Ramón 
Castellanos M t Capitán efectivo del Ejército de 
la República—  Eliecer Vargas G„ Juez 2.° Mu-
nicipal—  Bernardo D. Gutiérrez— EmiHo Ruiz. 
Buenaventura: Vargas V  — Aristides Rodríguez 
F ,— Manuel F . Medina M — Marceliano Pulido 
R>— Próspero Márquez 0.— J % Próspero Marquez 
A ·— Luis Eduardo Márquez A .—  Ulpiano Re- 
yes— Francisco de Paula Márquez— Rafael Cai- 
cedo— Gersam G. Pulido— Francisco de P. Cal-
derón R — Ceferino M ateus-Oscar Rubio� miem-
bro correspondiente de la Academia Nacional de 
Historia— Pío Vêlez Malo— Oscar C. Rubio—  
Alberto Véle* y B.— Eliecer B . Espinel— Arturo 
Vél&t— CUmaco Rintá— Eduardo V íllaveces V.
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Oil Márquez, Médico v Cirujauo— José Ί\ Leal 
Teoieute Coronel del Ejército de la Repúbli-

ca— Martin Nino H , Institutor— Diego Ptim i*. 
tivo O arcía —  Antonio Beltran P .— Francisco 
Gómez Díaz— M. A . Pedrosa Osorio— Pablo i f .  
Morates— Marco A , Beyes 8., Coronel «le U Re-
pública— Lisandro Candia— Octavio E Phen—  
Luis Felipe Pulido— Ueliodoro Molano R.— Jo· 
sé M. Tamayo C Institutor— Juan N, RuU Ma· 
téus— Paulino Forero T. — Deogracias Niño—  
Pedro L. Pulido— Pedro Rodríguez Suárez, Ar-
mador de la Imprenta del Departamento— Flo- 
rentino A. Rojas, Cajista «le la Imurenta «leí De-
partamento—  Virgilio Herrera— Wenceslao Mo-
reno R.— Leoncio de J . Rojas, Cajista de la Im . 
prenta del Departamento— Federico Forero T.—  
Pedro Rubio— Ignacio A. Neira— Rafa A E. Ni-
no VegOf Cajista de la Imprenta del Departameo· 
to— Nepomuceno Leal T.—  Federico G. Cárdenas 
Emeterw Bernal— Francisco A, Rubio— Grego-
rio Vargas— Eladio Bernal 0\— Julio V. Ojeda 
Pablo Antcnio Segura— Máximo Bernal— Leo-
nardo Artas — Samuel Liévano R.— Enrique 
Pinzón 0 .— Antonio Arenas Izquierdo— Emilio 
Barrera M.— TeoUolfo Due fías— Francisco Gu-
tiérrez B.— Juan Félix Pérez 0.— Fernando To-
rres—  Martín D. Rodríguez— Policarpo Vitiate 
G —  Pompilio Arenas B .— Daríos Feo. Díaz—  
José Maria Valencia— J � Mancera A .— Julio  
Enrique Arenas— Rogelio Antonio Arenas—  
Pedro V. Neira— David Junca M.— Anastasio 
Rodríguez— Juan de J. Castañeda— Heladio 
Medina García— Julio Valbuena— Felipe N. 
Correa— Nicolás Rodríguez M.— Gonzalo V ar. 

gas Torres— Jenaro Motta M.— Jenaro Fonseca· 
Gabriel A. Chaparro— Luis María Granados A · 
Clodomiro Umaña— Pedro M.& Cortés— Ernesto 
Rodríguez— Martín Landínez— Mañas Rodrí-
guez M.—  Vicente María Landínez— Francisco 
de P. Granados Motta— Rofuel Galán Medina—
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Eustasio Marnera A. —  Avelino Ramírez—  
Elíseo Salado— Ernesto Arenas— Abraham Bo- 
dríguez Vega*-Zacarías Sanabria P.— Francia^ 
co A. García— Luis Alejandro Pérez 3(.— Rogelio 
Niño— Moisés Puerto— Julio R. Díaz— Joaquín 
huiz G,—  Ensebio Calderón— José A. Pulido P . 
Luis M, LaspriUa— Vicente Orjuela R .— Aure- 
liano Sánchez— Luis A. Velásquez— Ramón üo· 
Hazos O.— Salvador U. Suárez— Celso Valderra- 
ma— Moisés Rojas— Nieodemus Rojas— Rafael 
Rojas— Pedro Corral Cuéllar— Manuel Márquez 
J í.— Francisco Morales— Pablo Morales J .— SU· 
vestre Morales— Sanios Alba— Juan de Dios 
Cuervo— Luis A . Moreno— Mateo Domínguts E.f
nieto del prócer de la Independencia, señor doctor n José 
11·* Dominguez del Castillo j  sobrino del señor don José 
<M.» Espinosa. Abanderado del General Narifto, el Precursor*

K O  Τ Α

S ecre ta ria  General—Tunja, Julio 17 d e  1 9 1 2

Se hace constar que a la anterior acta se 
han adherido gran numero de ciudadanos de 
las poblaciones del Departamento que a con-
tinuación se expresan, y  que las respecti?aa 
mauilee tac iones se publicarán oportunamente:
Soatá, Tutazá, Boavita, La U?ita, Sativasur, 
Sativanorte, Susacón, E l Cocuy, Chita, Chis- 
cas, La Capilla, El Espino, Guacamayas, Güi- 
cán, Panqueba, La Salina, San Rafael, Campo- 
hermoso, Chinavita, Miradores, Garagoa, Pa-
cha vi ta, Chámeza, Pesca, Firavitoba, Gámeza, 
Mongua, Cultiva, Tópaga, Labranzagrande, 
Tota, Sácama, Moniquirá y Togüí.

El Secretario General,

M a n u e l  J ime n e z  L o pe z


